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E L  P O P U L A R  n o  se pu- 

lica los diaa festivos.

L a  Redacción y  Am inis- 
traoion, calle dei Prado, nú­
mero 15, piso bajo derecha.

No se responde de las 
cartas que contengan sellos 
y  no vengan certificadas.

L a  mano de periódicos, 3 
reales 50 céntimos.

EL POPULAR
D I A R I O  I N D E P E N D I E N T E ,

P O L IT IC O , L IT E R A R IO  Y  D E  IN T E R E S E S  G E N E R A L E S  D E L  P A IS .

PRECIOS DE SU SCRI- 
C IQN. - E n  toda España, 4 
reale3 al mes y  12 a l t r i­
mestre. Por corresponsal, 
14. E n  el extran jero, 50 rs. 
En Portugal, 30.— En U ltra­
mar, 6 0 .— Comunicados 2, 
5  y  10 rs. línea.— Anuncios 
¿ real línea, á los  suscritores 
m itad de precio.— Iín  Parla 
para suscriciones y  anun­
cios C. A . Saavedra ru eT a i- 

bout, 55.

PROPIETARIO DON VICTOR GARCIA.

U S  QUE T É G M  N IE S1D A I) DE T U T U  ASUMÍAS DE I N T U I *  CON ESIA CON EL 0 . P .

A D V E R T E N C I A S .

Se mandan encuadernados, 
francos de porte y  certificados, 
á los suscritores que remitan 
cinco reales, los cinco tomos de 
•las preciosísimas novelas titu-
lítdcLS*
«A  12.000 pies de altura.» 
«Solo.»
«La leyenda de los reyes.»

Está encuadernado y  se man­
da á los suscritores el segundo 
tomo «La leyenda de los Reyes.» 
Su coste, certificado y  franco 
de porte un real y  cincuenta 
céntimos. Los seis tomos 6 rs. y  
cincuenta céntimos.

A L  R E Y  PI.

Cuando el rey  P í  era un simple 
mortal que se arrastraba por el tan­
go de la oposición sin conocer mas 
que de oidas ese olítnpo misterioso,
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centro de todos los placeres de la  
vida oficial que se llama presu­
puesto. nos decía en ese tono siem- 

linfático, siempre impasible, que 
forman las condiciones de su carác­
ter de que la República era e l orden.

Bobos de primer orden, creyeron en 
esta fórmula sacramental y  buena­
mente pensaron que la  República 
era una esp cié ae isla  de Jauja, 
en dónde encontraríamos jamones 
prendidos de los árboles de Prado, y  
en donde toda F spafia setrasformaria 
en un Arcadia más fe liz, más bri­
llante, más poética que aquella que 
nos trasmitieron los.poetas del Eu-
rotas. , , , ,

Pero llegó  a l fin ia  horade la Re­
pública, desaparecieron aquellos 
zoófitos que tan adheridos estaban 
al Erario pú lico y  q te en la  fraseo­
log ía  histórica moderna fueron co­
nocidos con e l nombre de radicales, 
y  los nuevos rege eradores, los que 
venían predicando la fórmula sa­
grada del derecho de los pueblos, la 
luz del progreso, e l dominio discre­
cional del país sobre los estravios y  
males seculares, entraron de rondón 
en esos siete paraísos que se llaman 
ministerios, y  principiaron á demos­
trar que la República era el orden, 
pero e l órden puesto boca abajo.

Cinco meses llevamos de esta 
envidiable situación, y  bien se pue­
de decir que es tal la  plenitud 
de dercch s, tal la  plétora de liber­
tad, tal la  excelencia de las garan­
tías individuales que el mismo se­
ñor P í, e l republicano de ayer y  el 
dictador de hoy se encuentra tan 
holgado en medio de su poder, en 
atención á que nadie le  obedece, que 
solo piensa doVmir en medio del em - 
brabecido empuje de las pasiene»
Eolíticas.

¿Qué dictador es estoque no pue­
de ni aun disponer de su propia vo­
luntad? En Andalucía desprecian 
bus mandatos. Salvoechea en Cá­
diz, Caravajal en M alaga y  M  o 
ranee en Sevilla, son y  han sido» tre^ 
apóstoles rebeldes que se han reído 
y  se lúea de la  grave seriedad del 
dictador. Los pueblos sueltan una 
homérica carcajada ante las meui 
das del Poder Ejecutivo.

A ll í  la  soldadesca desenfrenada 
asesina jefes; allá los francos y  losm- 
ternacionalistas incendian los cam­
pos; en otra parte se ataca la propie­
dad individual; en ta l ó cual punto 
arden los edificios; en ta ló  cual tem­
plo se baila e l can-can en medio de 
inmundas orgías; de modo, que si

geeras, bien pudieran dichos señores

haberse estado en sus casas mejor 
que haberse metido á gobernar la

aJ?Ah, Sr. P í.S r .P í! Usted que allá 
en sus mocedades fué e l trovador 
que cantó la España antigua, que 
describió sus grandezas artísticas, 
que registró sus gloriosos monu­
mentos para presentarla bajo e l co­
lorido de la  poesía á los ojos del le c ­
tor; usted, en fin, que como el bar­
do de los antiguos tiempos leúdales, 
subió á los muros de los castillos 
feudales, interpretó el símbolo reli­
gioso por medio del arte gotico 
bizantino; encorbó su cuerpo como 
acostumbraban los benedictinos so­
bre la losa sepulcral de algún hé­
roe, de algún s..nto,de algún prela­
do ilustre; usted que pasaba la  vida 
bajo la augusta sombra de nuestras 
catedrales, ya examinando su histo­
ria, ya  inmortalizando e l nombre del 
oscuro artífice que la habia construi­
do; usted que errante peregrino, como 
así mismo se llamaba i a estudian­
do todas las mar ivillas del arte cris­
tiano, desde la piedra del altar has­
ta la cruz del campanario, ¿como, 
pues, es tan inconsecuente consigo 
mismo que deja que unos nuevos 
vándalos acaben con cuanto usted 
supo cantar un día? ¿Cómo es que de­
ja  que se derriben iglesias y  con­
ventos que son joyas de arte, por­
tentos arqutectónicos, glorias ad­
mirables que honran el suelo que 
los sostiene-? ¿Cómo es que consien­
te usted que se saque á pública su 
basta la custodia monumental de 
Cádiz, modelo acabado del arte de
orfebrería? ' ..

Dejando á un lado e l espíritu reli- 
gioso, de que dicen malas lenguas, 
q u eV . no tiene ni p izca; dejan­
do aparte e l sentimiento general de 
los es pañoles que viven siempre con 
la fó que sostuvieron, no desde yo  
vadonga, sino desde aquel Concilio 
toled ino en que Rocaredo proclamo 
e l dogma católico sobre e l dogma 
arriauo; dejando á un lado todo esto, 
que es mucho dejar, ¿cómo consien­
te  V., Sr! Pí, que desaparezca tanto 
monumento, tanta riqueza artística, 
tanta belleza tradicional, tan som

raciones, puesto que el Gobierno ha 
llamado á las reservas.

Pero, no señor; dicen los soldados 
cumplidos y  por cumplir: Vosotros 
que constituís e l Gobierno de la  Re­
pública," habéis prometido siempre 
que en cuanto llegaseis al poder, de­
cretaríais la abolición de las quintas. 
Pues bien, ha llegado la  hora; cum­
plid vuestra promesa, enviándonos 
á nuestras casas. Y  si así no lo ha­
céis, nos iremos nosotros.

Esto, por más que en las actuales 
circunstancias sea tristemente la ­
mentable, es por otra parte lógico y  
natural. Como es también imposible 
de todo punto, la  reorganización del 
ejército bajo la  ase del actual, sal­
vo las escepciones de que en otras 
ocasiones hemos hecho mérito, en lo 
cual nos ha cabido no poca satisfac­
ción.
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Un parte de San Fernando afirma 
,Ue no ocurre novedad á pesar de 
las noticias alarmantes que circula­
ron ayer, y  que a ilí se procede con 
la  mayor prudencia para evitar todo 
conflicto que sea provocado por los 
enemigos de la  sociedad.

Es ta l la  escasez de jefes y  oficia­
les en activo servicio, que algunos 
batallones están mandados por su­
balternos.

E l ministro de la Guerra parece 
que se ocupa de este asunto, y  trata 
de formar un cuadro de jefes y  ofi­
cia les, escogido entre los que se 
hallan en activo servicio y  los que 
permanecen de reemplazo. La  me­
dida nos parece bien, y  no dudamos 
que podrá relizarla; perú, ¿dónde es­
tá e l ejército para ese cuadro de ofi­
ciales?

Lo primero es tener ejercito, que 
en cnanto á jefes y  oficiales no fal­
tarán de seguro.

Dos noticias oirculan capaces de 
hacer que el alma la tengamos en­
tre los dientes. Es una la  de que se­
gún parece, se trata de formar un 
campamento en las inmediaciones 
de Madrid, y  es otra, la  de que se

au i« udi.v. »  _________ _ piensa imponer a l país una con-
porque'es preciso hacer una guerra I tribucion .extraordinaria de seis 
declarada y  abierta á Dios, á la  fé cientos millones
u -  1 Si ambas noticias pasan de la  ca­

tegoría de las suposiciones á la de 
los hechos, bien podemos decir 
aquello de «tú  que no puedes, lléva­
me acuestas.»

jciaraaa y  aniei».*** u iw , 
y  á los sentimientos de los españo­
les?

¿Son estas la  ilustración, la  igual­
dad, el progreso y  la  cultura repu 
blicanas? ¿Es este e l órden que us­
ted anunciaba cuando estaba en los 
bancos de la  oposición? Sr. P i: ante 
la acusación solemne de los hechos, 
es preciso responder con a lgo , opo­
nerse al vandalismo andaluz y  a l g e ­
neral desórden que reina por todas 
partes. Si usetd, Sr.. P í, no hace lo 
que debo como dictador, como Pre­
sidente del Poder ejecu tivo, como 
Presidente del Consejo de Ministros 
le corresponde; si usted, Sr. Pi, no 
tiene medios para evitar e l incen­
dio, e l robo, e l saqueo, la  destruc­
ción, entonces puede que llegue un 
dia en que tenga que dar estrecha 
cuenta de su conducta... Pero mien­
tras tanto, dispóugase V . á recibir 
la  maldición de todos los españoles 
que tienen en a lgo  las glorias del 
pasado, es que sigue envuelto en un 
linfático quietismo, que es la  mpasi- 
bilidad del desprecio, hacia un pue­
blo que de un soplo puedo derribarlo 
de su pedestal.

E l Gobierno, escudándose en el 
derecho que le  concede la  antigua 
ley  de reemplazo del ejército, en lo 
relativo á las reservas, piensa que 
pasen á éstas los soldados cumpli­
dos. ó lo  que es lo  mismo, que con­
tinúen en activo servicio y  en ope-

ticia, p o r q u e  justicia es el rncer 
desaparecer esa cantidad exorbi­
tante que se saca al progimo des­
pués de terminada y  pagada mna
carrera.. , .

En cuanto a l acto académico del 
grado, creemos que sólo es una so­
lemne tontería que también se de­
be suprimir.

E l ciudadano Carvajal ha manda­
do vender en pública subasta, el 
convento de la Merced de Málaga.

¿Quién es este secuestrador de ca­
ñones para erig irse eu dueñoy señor 
de una era que no le corresponde? 
¿Entiende é l por República federa 
el que e l más grande se trague al 
más chico? ¿Es republicano por ven­
tura? Lo que Carvajal hace no es otra 
cosa que atropellar las leyes y  reír­
se del inepto Gobierno del Sr. P i, el 
cual no tiene fuerza para prender al 
agitador andaluz y  someterlo a los 
tribunales. ¿Y luego dirá Castelar y  
compañía que esta es la era de la 
justicia, de la razón y  del derecho? 
V a ya  una farsa.

Desconsoladoras son, desgracia­
damente, las noticias que se reciben 
del Norte. • ,

E l ejército se halla poco mas o 
menos en el estado de disolución 
que el de Cataluña.

Ya sea por cuestión de los solda­
dos cumplidos, ó ya por otras cau­
sas, que no faltan, lo cierto es que 
si e l ministro de la  Guerra hubiera 
de despachar favorablemente las 
instancias que se le dirijen solici­
tando e l reemplazo, de seguro no 
quedaría ya  en e i ejército del Norte 
ni un sólo oficia l.

Y  ante la  gravedad de semejantes 
sueesos, los representantes del país 
se duermen al arrullo de los armo­
niosos ecos que se desprenden de 
los discursos del Sr. Castelar.

La situación es eminentemente 
teórica, cuando debiera ser comple­
ta y  absolutamente práctica.

No deja de ser curiosa la siguien­
te estadística que ha formado una 
persona aficionadaá ellas, aíem en- 
dose estrictamente á los datos que 
dá La Correspondencia, acerca de las 
bajas ocurridas eu las partidas car­
listas desde 21 de Abril del 72 al 
1.° de Julio del 73.

Muertos..........................  2.449
H eridos...........................   • • • 4.o30
Prisioneros y  presentados, 39.oso

Hoy ú las dos y  media, se reúnen 
todos los diputados de la  minoría 
republicana, que están eu Madrid. 
Veremos lo q u e  sale de esta junta.

  ■»"   -
A  imitación de lo que ha sucedi­

do en Sevilla, Málaga y  Cádiz, y  ul- 
tim mente en Madrid, parece que 
de las demás capitales y  pueblos 
importantes, se remiten telegramas 
al Gobierno pidiendo la  salida de las 
fuerzas militares que se hallan eu 
aquellos puntos. __

Lo que más nos extraña de todo,
es que se dirijan peticiones a l Go­
bierno en aquel sentido. ¿No se de 
claran las poblaciones que asi lo 
tienen por conveniente^ funcionando 
en virtud  de su autorización y  en 
completa separación del Gobierno?

Pues bien, expidan por si y  ante 
si las licencias á los soldados, y  de 
este modo se consigue el objeto ape­
tecido.

Por fin el general Ncuvilas ha 
desarrollado completamente su plan 
de campaña, á ju zgar por e l exten­
so telégram a que ha dirigido al Go­
b ie rn o ^  , .

¡Gracias á Dios!

A  pesar de todas las promesas 
deí Sr. Carvajal (no e l de Málaga 
sino e l de Hacienda), aun no se ha 
pagado á las ...clases pasivas. An­
teayer solo se les habia pagado sus 
haberes á ochenta y  tres ind iv i­
duos: ayor, en vano, aguardaron 
que se abriese el pago; después de 
esperar tres horas salió un emplea­
do y  dijo que no habia dinero.

Después de esto que venga el 
ministro de Hacienda á decirnos 
que tiene asegurado el pago de las 
clases pasivas y  nos reiremos de él. 
Para obrar de esta manera mejor 
hubiera sido que franca y  lealmen­
te se hubieran suspendido los pa­
gos. Lo que se hace con esto es en-

fañará algunos incautos, que' to- 
avia se figuran que quedan fondos 

y  crédito en e l Tesoro español.

¿Suprime ó no suprime el minis­
tro de Fomento los grados de licen­
ciado y  doctor en las facultades?

¿Está dispuesto á suprimir esos 
derechos escandalosos que se llaman 
derechos de título?

Deseamos que á estas preguntas, 
nos responda quien pueda hacerlo.

Lo que pedimos lo  reclama la  jus-

T o ta l................ 46. S i l
D e e3ta cifra corresponden al pri-ner 

semestre del presente año: 1663 muertos; 
2994 heridos y  6150 prisioneros.

Todas las cosas de La  Correspon­
dencia son por e l estilo.

 ♦ - -----------
- ¿Se puede saber qué ha sido _ del 
caballo de bronce y  de la  estatua 
de Felipe III después que ámbos ca­
yeron de su pedestal? Del caballo 
sabemos que pasó por la  calle de 
Fuencarral el domingo en la  noche, 
pero de la  estatua no se tienen no­
ticias.

¡Pobre Felipe III! Si saldra por 
ahí un nuevo duque de Uceda que 
consienta que so achicharre otra 
vez el monarca austríaco?

La Gaceta de hoy trae un mani­
fiesto del Poder Ejecutivo á la  na­
ción, que por su mucha estension 
no podemos publicarlo hoy. Siendo 
un documento donde el Gobierno 
hace declaraciones importantes, es­
pecialmente sobre la  cuestión de 
órden público. Mañana lo daremos u 
conocer á nuestros lectores.

Es indudable que anoche han de­
bido salir de Madrid algún as tropas, 
pues desde las primeras horas de la 
misma se veian cruzar con frecuen­
cia por las cales de esta capital sol­
dados en traje de marcha, condu­
ciendo equipajes que desde luego 
suponemos pertenecerían á sus je ­
fes v  oficiales.

A esto, sin duda, se debería el 
que la  noche se pasase con tranqui­
lidad después de los anuncios fa t í ­
dicos que circularon durante el día, 
aunque . si hemos de decir la  ver­
dad, no faltó quien se agitó bastante 
á la caida de la tarde , tratando de 
crear un conflicto del que afortuna­
damente se ha librado Madrid por 
esta vez.

Es posible que trascurran ahora 
algunos dias, pocos, sin que vo lva­
mos á oir nada acerca de alteración
del órden.

Pero esta tranquilidad que nos 
conceden, no durara mucho. Ya ha­
brá algún pretexto, y  si no lo hay 
se inventará, para producir de nuevo 
la  alarma, que es el estado normal 
de estos tiempos.

L a  gorda ha hecho fortuna.

Se asegura que la mayor parte 
de la guarnición de Madrid saldra 
para Andalucía, formando parte de 
la  columna que debe mandar e l g e ­
neral R ipoll. Se añade, que éste g e ­
neral lleva  instrucciones muy se­
veras para proceder contra los a g i­
tadores de Andalucía, y  que en caso
de encontrar resistencia, parece que
obrará con la  misma energía que 
Caballero de Rodas en 1868.

En la  iglesia parroquial de San- 
lúcar se han verificado los actos 
más obscenos que es capaz de veri­
ficar un populacho desentrenado y  
soez. Las formas sagradas fueron 
salvadas por unos católicos, los que 
mediante las formalidades dogmá­
ticas, pusieron en lugar sagrado el 
pan eucaristía).

E l que dá esta noticia dice que la 
iluma se resiste á trazar lo que allí 
na pasado, dejando á la  compren^ 
sion de todo é l mundo e l que adivi­
ne aquellas escenas escandalosas 
que rebajan la  dignidad de un pue-, 
blo hasta llevarlo al salvajismo, y  
que afectan hondamente el respeto 
que á la  patria deben las naciones 
cultas.

I

Ayuntamiento de Madrid
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unos con otros, y  á consecuencia de esto 
vino ia desirúoeion de lá m ohsrqúi'i. Nos­
otros tenem os un Gobierno republicano 
puro; una Asam blea republicana pura; 
una situación como la radical, toda por 
nosotros y  para nosotros; toOos ^os altos 
funcionarios nuestros; los M in istros y  los 
directores y todos tos diputados de la m a­
yoría y  m inoría nuestros; gozam os por 
completo del poder; pero si no nos cura- 
m os'de este egoísmo, gozarem os de todo 
esto muy poco tiem po. (Grande sensa­
ción.)

Y a  sé que esto me despopulariza y  me 
proscribe de mi partido. (Muchas voces 
del cendro y de In derecho.- Nó. uó.) Y a  sé 
que me im posibilita para ser Gobierno, y 
que engendraré desconfianza; pero ¿que­
réis que yo por Serviros y  adularos os en ­
tregue la  honradez de mi conciencia? No, 
jamás. (Ruidosos aplausos )

Por e=o yo, que soy leal, no he querido 
continuar en el Gobierno, ni le aceptaré 
de esta Cámara. Por oso yo, que soy leal, 
lio contribuiré 4 que haya un M inisterio 
de conciliación; pero no formaré parte, 
hasta que varien profundamente las cir 
cunstaucias, de un M inisterio homogéneo.

¿Por qué procedimos como procedimos 
coutra la Comisión permanente? Porque 
ésta no dio votos de censura, sino que hi - 
zo alardes de fuerza. Un m inistro de aque­
lla  situación fué a v e rá  un individuo déla  
comisión permanente, de los más. m ode­
rados, en la mañana del 23, y  este ind iv i­
duo, que debia votar contra nosotros, le 
d ijo  al ministro: «E s ta  es cuestión de sa­
ber quién tiene los cagones.» A l poco t iem ­
po e l m inistro se d irig ia  á Gobernación: 
por todas partes eDCODtraba la m ilicia  na­
cional en armas, y  hablando al señor m i­
nistro de la Gobernación, le  dijo: «¡Cóm o! 
porque la  Comisión permanente se reúne 
¿es todo este alarde de fuerza?», Y  enton­
ces el m inistro de la Gobernación, je fe  na­
tural de la m ilicia en todos los pueblos li­
bres, dijo: «E sa m ilicia se reúne sin m i 
acuerdo y  siu m i DOticia.»

Entoncep dije: uo se quién tiene ¡os ca­
ñones, pero sé quién tiene los fusiles. In ­
mediatamente el m inistro se d irig ió á 
Guerra, y  cuando entró allí el m inistro, 
stipoque el Poder ejecutivo tenia los caño­
nes, y en seguida e l m inistro de la Gober­
nación y el gobernador enviaron una guar­
dia á la Asam blea para garantir la segu­
ridad de la Comisión permanente, y  aque­
llos hombres, creyendo que habia allí una 
consp iraron  contra otra conspiración, 
despidieron la  guardia.

Entonces se v ió  claro que habia uua 
cons uracion, y  yo lo  d igo  m uy alto, con­
tra e) que conspire, contra e l que ape le  á 
las armas, quiero que se proceda en todas 
partes, en todas ocasiones, sea quien fu e­
re, como procedió aquel Gobierno con la 
Com isión permanente.

Pero dice e l 9  . Esteban Collantes: «á  
consecuencia de esto, nadie reconoce en 
Europa el Gobierno de la República, y  es­
tamos so los.» Y  como quiera que toca esle 
asunto principalm enteal departamento de 
Relaciones exteriores, qu eyo  tuve la hon­
ra de d irig ir , debo hacerme cargo de es­
tas observaciones. No estamos tan solos, 
que todo el contine \te americano, en to ­
das sus naciones, no hay¡ reconocido la 
República española. Parece que providen­
cialm ente el espíritu do la democracia y 
de la federación americana v iene sobre las 
ondas del A t lá  tico desde el nuevo al v ie ­
jo  mundo por la tierra que entregó al p la ­
neta la Am érica creada. (Aplausos.)

Estamos solos, es verdad, en Europa; 
pero ¿ 10 estaba también sola doña Isa ­
bel II? Y  así reinó müehos años. Fuera de 
Portugal, de Francia y  de Inglaterra, ¿qué 
naciones la reconocieron? Se necesitó la 
revolución de Febrero de 1848 para que la 
reconocieran Austria. Prusia, algunos Du- 
ca los  alemanes, el Píam ente, Toscana, el 
Papa y  el rey de Ñapóles; y  fué preciso 
que se rompiera el emperador de hierro 
Nicolás1, para que i a reconociera Rusia 
en 1856.

Yo  aseguro que la Rusia tardará mucho 
ménos en reconocer la República españo­
la, que lo que tardó en reconocer á doña 
Isabel II.

La verdad es que á todas las naciones 
de Europa interesa mucho la consolida­
ción de una verdadera y  ordenada Repú­
blica en España. Francia podrá tener sus 
veleidades m ilitares y  clericales, pero es 
todavía una República. Inglaterra podrá 
tener mucho respeto á sus reyes, podrá te ­
ner en mucho el predominio de la aristo­
cracia. pero tiene gran interés, por razo­
nes políticas, religiosas y  económicas, en 
que aquí uo se restaure ia dinastía deB or- 
bon. En cuanto á Prusia. ¿cree el Sr. Es­
teban Collantes que con la lucha á muerte 
que el príncipe Bism ark ¡tiene empeñada 
al:í contra todos tes elementos teocráticos, 
le  conviene que en Esqaña se restaure en
S ro té e te  de la  teocracia? Lo  mismo d iío  

e Austria. ¿Quién manda en.Austria? Un 
teniente de Kossuth, un proscrito del año 
48, uo liberal y  un demócrata que transi­
g e  per necesidad con la monarquía. Y  si 
uo, leed las palabras que prouuació en 
la D ieta de Viena, y  a llí veseis cómo dice 
que no tardará en reconocer la  República 
española.

Por lo que respecta á Italia, ¿le parece 
al Sr. Estéban Collantes que está tan re ­
sentida con nosotros, que va  á negarse á 
un reconocimiento por intereses dinásti­
c o s ? ^ .  No hay, pnes,_ ningún inconve­
niente para que la República española sea 
reconocida. En todas las Asam b'eas he­
mos tenido ilustres abogados. En Ita lia  
hemos tenido á Ferrari, al cual contestó 
el m inistro de Relaciones exteriores, señor 
V isconti Veno^ta, qué se reconocería la 
República española cuando hubiera m e­
dios hábiles para ello. Pues e.stos medios 
dependen, úaos del partido republicano, y 
otros de esta Asam blei. Ea cuanto el 
partido republicano se convénza en Orien­
te, en el Norte, y  sobre todo en el M edio­
día, de que es necesario de que obedezca á 
esta Asamblea y  á este Gobierno, no ha­
brá inconveniente en Europa para recono­
cer la  República. Y  á propósito de esto me 
decía un diplom ático ilustre: la Europa es 
una série de monarquías, en que casi to ­
dos los primeros ministros son republica-

LEV ANTA MIENTO CARLISTA.
Correspondencia:

«E s  inexacto, según un colega, que se 
hayan i asado a ¡a facción (30 cazadores de 
Balbastro. L oqu e  hay de cierto es que ae 
ba confundido e interpretado mal la espe­
cie Los 60 soldados á que se a lu iia  son 
lo3 de regim iento de la Princesa, que fue - 
roo hechos prisioneros en Irurzuo, y  los 
6 0 0 0  cartuchos los que recogió la facción 
en dicho fuerte.

— Según telégrama del gobernador de 
San S-bastiun, loa carlistas que amenaza­
ban á Oyarzuu y rompieron el fuego, no se 
liaa atrevido á dar un ataque serio.

— Seguu te ié^rm n i del gobernador de 
Logroño, las fae dones navarras se halla­
ban ayer mañana en Acedo

— Desde ayer eurjazaroa á circular los 
trenes de Lérida á B ircelona, línea de Za­
ragoza, según se dice, con permiso de los 
carlistas.

— E. gobernador m ilitarde Logroño par­
ticipa coa referencia a un te égrama del 
comandante general da la U ve ra , que 
ayer tarde estaban cuatro batallones de 
carlistas al mando de un tal Martiuez, eu 
E raol: un batallón ea. Gaioza y  e l resto, 
cou O lo, hacia Santa Cruz de Oamp-zu. 
T res  columnas del ejército, inclusa .a del 
gen-ral en je fe  eu Olazagutia.

E gob ruado.* de L  >groño dice en te ­
legram a de aver que la facción O lio , en 
número de 300.a 400 hombres, se hallaba 
eu B ruedo y  sé-dirigia á P. ñaeerra 1a. Ea 
A lfero  se encuentra otra de unos 2,10 hoin 
bres. Han salido fuerzas de carabineros y  
guardia c iv il y  algunos voluntarias en su 
persecución.

— Decíase ayer que desde hoy quedaría 
restablecida la comuuicacioa por la vía 
férrea entre Barcelona y  Z iragoza.

— Decíase ayer que habían tenido un 
aumento de im portancia las partidas ca r­
listas levantadas en el d istrito  de Búrgos.

— A  causa de la recluta forzosa de m o­
zos hecha en V izcaya y Guipúzcoa el dia 
de San Pedro , dicen lo3 carlistas que sa 
les presentaron más de ocho m il hombres, 
mandando los je fes  que volvieran á sus 
casas los que tenían másde 23 años,y que­
dándose 4 200 hombres, á quienes repar­
tieron otras tantas carabinas que habían 
desembarcado.

— Noticias de origen carlista dicen que 
en Navarra se habia organizado hace po- 
eos dias e l sesto batallón.

— Anoche se aseguraba que el Sr. Oló- 
zaga habia enviado un telégram a al G o­
bierno diciéndole que las facciones habian 
recibido órden de concentrarse en la  fron ­
tera francesa; ignorándose el verdadero 
objeto de este m ovim iento. 5

— Los carlistas aseguran que e lp ropñ - 
sito de E lío  e3 organizar 14 ó 16.000 
hombres cou la cabal le ía correspondien­
te  y  alguna artillería  para atravesar el 
Ebro y  d irig irse al centro de España.

— Él m in istro de la Guerra ha recibido 
esta tarde un telégram a sumamente e x -  
tenro del general Nouvilas. Casi nos atre­
vem os á asegurao que era la  dim isión m o­
tivada del general en je fe.

— El cabecilla Sastret se acercó uno de 
estos d as can 50 hombres á Valls, secues­
tró á los dueños de los m olinos, y  sólo ios 
dejó eu libertad después de sacarles varias 
cantidades por e l rescate.»

Diario Español:
«L o s  alrededores de B ilbao están com­

pletam ente abiertos á los carlistas, y  el 
gobernador m ilitar no se atreve á distraer 
un sólo soldado d é la  plaza por tem or á un 
golpe de mano.

— Según telégram a del gobernador de 
Logroño la facción O lio, en número de 
3 á 4.ÜU0 hombres so hallaba anoche en 
Bem edo. desde cuyo punto so habia d ir i­
g ido  á Peñacerradá, en cuyo punto habia 
tam biea otra facción.

Reconquista: .
Confirmando e l parte anterior, d ice el 

gobernador de Logroño que una numero - 
ta  partida carlista se hallaba próxima á 
dicha ciudad, permaneciendo á la expec­
tativa . m ientras á corta distancia de A ifa- 
ro aparecía otra de 200 hombres, eu per­
secución de la cual habian salido fuerzas 
da ¡a guardia c iv il y  voluntarios.

—Uua columna carlista de 4 000 hom ­
bres, al m aodode O ílo, han pernoctado en 
Bernedo, saliendo en dirección de Peña- 
cerrada.

Corre o Vascongado:
Esta madrugada na debido salir de esta 

v illa  la columna del coronel Costa, que al 
parecer no ha venido á Bilbao sino á pro­
veerse de fond s.

Entretanto Iriarte, Sarasola, A bo itiz  y 
Gorurdo, que desde G autegm z de A rtea -
S a, en donde se encontraban formando sus 

¿tallones con los mozos que han sacade, 
cuando las columnas de Costa y  P in o  se 
acercaron á Guernica, se habian corrido á 
Ereño y  Navarniz, dícennos que siguen 
en estos pueblos.

«Velasco, después de pernoctar el v ie r­
nes en L lod io , estaba ayer enOrduña. A l ­
gunos decían que el haberse m ovido de 
Arra tia  sin que á e llo  se haya v isto  forza­
do por ia persecución de ninguna colum ­
na enemiga, obedecía á que esperaba de 
un momento á otro en dicha ciudad á Elío 
con los navarros.»

H oy sólo ha llegado á nuestras manos 
e l correo que debió llegar ayer, lu ego  fa l­
ta  el últim o. No ha vea ido éste á tiem po 
por la m isma razón que no vino el otro: 
poique si. Es un gusto v iv ir  en España, 
donde suceden las cosas, y  nadie se toma 
la m olestia de sab. r  e l m otivo de ellas.

Diario de Barcelona:
«B erga  1 .° de Julio — Ayer, poco antes 

de las once de la mañana, encontró Cabri- 
nety á Savalls en Gambreny, principián­
dose una reñida, pero corta lucha, que du­
ró por espacio de media hora, siguiendo 
en retirada los carlistas, que eran en nú ­
m ero de 300, en dirección á V ilada y  Cas- 
te ll de Areny. y  continuando Cabrinety ¡a  
persecución hasta Borredá, en donde per 
noctó. En el encuentro hubo un m uerto y  
algunos heridos carlistas, pocos; la tropa 
ninguna baja. Esta mañana Cabrinety se

b a  d ir ig i lo  hacia Castell, pasando él con 
la vaoguardia que se compone de unos 40 
caballos y  parte de la infantería »

»g o r  la tarde de ayer también una para 
tida  de 600 h >mbres al mando de D. A l ­
fonso y  Camps, y  en tres distintas d irec­
ciones, salís de Oaserras, en donde habi- 
pasado el dia anterior.

»E s  m uy probable que los carlistas con­
centren sus fuerzas eu algún panto ex - 
t r a t é g io , y  como Cabrinety opera solo, 
y  eu ciíso de apuro no pueda ser secunda­
do por otras columnas que en esta dem ar­
cación hace mes y  m ed ir que d o  hem s 
v ia t ), es rnuy de temer que tan digno je fe  
havs de rehuir ciertas oportunidades para 
entrar en acción, ó sea victim a de su buen 
celo é incansable activi l a i  por medio de 
a lg  m a cé la la  que se le prepare.»

V ich 1.° de Julio.— Parece que el b lo­
queo va estrechándose y  tomando un c a ­
rácter más serio que el anterior, pues 
nunca detuvieron a los viajeros, y  ayer 
ya  no perm ¡ti-r >n p isar á los que venían 
directamente á Vich, si bien to lo s  pudie­
ron indicar que iban á otro punto, y  á una 
m ujer que d ijo venia aqui donde tenia un 
h 'j j e u f  rmo, la dejtrou pasar también. 
No sucedió lo propio al masovero del 
manso Solá de Vilatorta, pues se lo lleva ­
ron preso, y  es regu lar le hagan pagar 
algunas cuesti mes anriguas que m e la ­
ban entre él y  un indi vi luo de la facción.

H >y, que e n  'lia  da merca lo , no hemos 
v is t »  ni un f rastero ni vecino de estos 
contornos. Todo el muodo obedece las 
órdenes de los car i-tas  mucho más que 
los decretos de la Asam blea.»

Eco Popular.
Ha aparecido una nueva partida carlis­

ta  en Castilla la V ieja.

Tiempo:
«L o s  valores españoles continúan ba­

jando de un modo sororaadente. A lgunos 
veadedores, desesperados, ofrecen sus t í ­
tulos; pero no hay quien lo compre á nia- 
gun precio Esta situación á que el G o­
bierno de España ha conducido el crédito 
es la más bochornosa en que se ha visto 
nación alguna.»

— Según dice esta madrugada el gober­
nador c iv il de Logroño, la faeeion O lio, en 
número de 3 á 4 000 hombres, se hallaba 
ayer eu Bernedo. dirigiéndose al poco tiem ­
po á Peñacerrada.

SECCION OFICIAL.
Se promueve al empleo de brigad er al 

coronel D. Eusebiode Unzuaga y  Bardons.
— Se nombra gobernador m ilitar de 

Pamplona al brigadier D. José del Rio.
— Por e l m inisterio de Fom ento se or­

dena que en todo presidio ó casa-galera 
haya una biblioteca de instrucción y  re­
creo para los presos.

— Por el m ism o departamen o ae crea 
una cátedra de estética aplicada á las ar­
tes del diseño en la Escuela de pinturas.

— También se ordena que la com isión 
oientírtea del Pacificóse incorpore al Mu­
seo de ciencias naturales.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
V E R 8 A L L E S  5 (retrasado).— La Asam ­

blea Nacional ha aprobado el proyecto de 
ley sobre la Legión  de Honor y  sobre el 
Consejo superior de comercio. '

El m inistro de Hacienda ha aceptado 
e l principio del impuesto sobre los te ­
jidos.

A yer hubo un choque en el ferro­
carril, cerca de O herburgo, resultaudo 
heridos ocho empleados de la compañía, 
algunos gravem ente y  varios viajeros.

(Nota.) a  causa de la  interrupción de 
las líneas por efecto de los temporales, 
faltan los despachos que se reciben por la 
v ia  central.

LO ND RES 8 — El vapor «C ity  o fW a s ­
h in gton » ha naufragado en la  bahía de 
Gulbaok

Se ha salvado la tripulación y  los pa­
sajeros.

Crérse que el Parlamento inglés será 
pru rogalo hastq el I  ó 9 de Agosto.

NOTICIAS GENERNLKS.
Puesta á subasta, como decimos en otro 

lií£ar, la célebre Custodia de C á liz , hé 
aquí la lescriocion  que de ella hace E l  
B oletín  Oficial de aquella provincia, des­
pees del pliego de condiciones:

D E S C R IP C IO N  D E  L A  C U S T O D IA .

La Custodia es toda de plata, construi­
da por el artífice Autonio Suarez; se prin ­
cip ió en e l año de 1648 y  se cancluyó en 
el de 1664. Su arquitectura es en su m a­
yor parte corintia, teniendo algo de d ó r i­
ca; la idea de ia obra es la antigua torre 
de las casas consistoriales, siendo entera­
mente cuadrada; consta de tres cuerpos 
minorados en proporción; los frontales del 
Carro son igualm ente de plata , cons­
truidos en el año 1710 por el artífice Juan 
Pastor. E l cincelado y  adornos, así como 
las esculturas, son del artista romano 
Bernardo Cientolin i.

Los cuerpos que constituyenla custodia 
tienen 3 metros 94 centímetros de a lto , y  
el carro 1*42. siendo, pues, la  altura total 
de 5,36; e l dicho carro tieae 3,20 de largo 
por sus costados, |y 1,96 p-r sus frentes, 
teniendo 0,96 de alto los faroles, tam biea 
de plata, que se c 1»locan en sus ángulos. 
L a  custodia pesa 391 079 kilogram os, á los 
que, agregando 161 2S1 364 de las caídas 
del carro v 53 559 496 de los faroles, as­
ciende á 605.919 860. Su coste fué el de 
50.120 escudos la custodia, 31.214.410 las 
caidas, y  9.506 160 los faroles, formando 
un tolal de 90.870 6scudos 970 m ilésim as.

Cádiz 22 de Junio de 1873 — El alcalde, 
Ferm ín Salvoechea.— E l secretario, Ma 
nuel R. Barleta.

Resulta, pues, que la  subasta se hace 
por ménos de 20.000 escudos de su intrín- 
sico valor.

En vista de esto un periódico exclama:
«N o añadiremos uosotros una palabra. 

La vergüenza nos quem&ria el rostro si

pudiéramos recelar siquiera que pueda ha­
ber un sólo católico á quien, después de 
leido el anterior documento, tuviéramos 
que enseñarle cuál e* su deber.»

Parece cosa resuelta la separación del 
general Nouvilas, aunque no e-tá  acorda­
do el general que debe sustitu irlo en el 
mando del ejército del Norte.

Es ia vigésim a vez que, se decide la se* 
paracion.

Después de las calamidades que la  cues­
tión política ha traído sobre los pueblos, 
no parece si no que hasta la atm ósfera se 
vuelve contra ellos para hacer más a flic ti­
va su situación.

Nunca, como de dos meses á esta parte, 
se lian registrado en las efemérides a t ­
mosférica tantos siniestros como han oca­
sionado las tempestades de la  ú ltim a p ri­
mavera. y  como si esto no fuese bastante, 
tenem >s que registrar hoy otros do* que 
han tenido Yugar eu Tom elloso uno, y 
o tro  en Campo de Criptana, según nos 
participan los corresponsales de ambos 
puntos.

En el primero han sido arrasados com ­
pletam ente los campos, quedando arru i­
nados algunos labradores de los mejor 
acomodados.

El viñedo, especialmente, es el quem as 
ha sufrido, y  tanto, que contando nues­
tro corre-p insal con 15 000 cepas, no le 
han quedado m asque los troncos.

En el segundo de aquellos .puntos las 
pérdidas han sido m ayores, pues una 
chispa que cayó en medio del campo in ­
cendió uua mies quemándose com pleta­
mente.

Los d -más sembrados, y  especialmente 
los viñedos han sufrido mucho, habiendo 
caído piedras de gran tamaño que h m 
causado algunas heridas, aunque no de 
consideración, á un pastor y  otros sugetos 
que s* hallaban en el campo.

Los vecinos da ambos pueblos están 
consternados ante ia pérdida de sus cose 
chas, que es el único medio con que 
cuentan para v iv ir  y  en lo que consiste su 
principal y  ún ca riqueza.

Deseamos que el Gobierno ampare á es­
tos dos pueblos, auxiliándolos según es 
costumbre en tales casos del fondo de c a ­
lamidades públicas.

Nuestra escuadra del rio de la P lata se 
halla tan completamente desatendida por 
e l Gobierno de la República, que m ate­
rialm ente está apunto de perecer de ham ­
bre la tripulación.

No solamente no se les paga, sino que 
agotados ya todos los recursos de que han 
podido disponer, durante la crítica s itu a ­
ción .que están atravesando, no tienen 
quien les dé ni un solo céntim o, pues los 
oa queros encargados de suministrarles 
fondos se niegan á hacerlo, en virtud de 
que el Gobierno está en descubierto con 
ellos por los anticipos que tienen hechos.

Parece que se trabaja de una manera 
embozada, psro eon sin igua l empeño, pa­
ra que no llegue á ser ley el proyecto pre­
sentado á la  Asamblea, relativo á la su­
presión de las cesantías de lo s  m inistros. 
Pero de votarse, parece que no se hará sin 
quitarle, por lo ménos, todo lo que tiene 
de efecto retroactivo.

E l m inistro de Hacienda está llevando á 
cabo en su departamento trabajos que nos­
otros ■.calificaremos de importantes cuando 
conozcamos las economías que produzcan.

Hablando La Igualdad  de lo consolida­
da que se halla eu España 1» República, 
dice así:

«Cuando un pueblo acoge con el entu­
siasmo de la convicción una idea política, 
son inútiles todos los ataques dé los ene­
m igos, porque solo pueden destruirse los 
sistemas gastado*, absurdos ú odiosos »

E l que no se consuela en este mundo 
es porque no quiere.

Porfa lta  de sufiziente número de dipu­
tados uo ha podido votarse la ley que d is ­
pone la supresioa de cesantías de los m i­
nistros.

Se trataba de llevar una economía á los 
presupuestos, y  cuestión tau im portante 
ha sido consi (erada coa la  m ayor in d ife ­
rencia y  desden por parte de los represen­
tantes del país.

S i con leccii nes tan elocuentes no 
aprenden nada los pueblos, no se quejen 
después de los males que sobre ellos 
hacen posar los politiqu illos  de cuarto 
grado.

A yer noche continuaba la venta del ma­
n ifiesto que ha d irig ido al pueblo el co­
m ité de salud pública, del cual se haii 
despachado innumerables ejemplares. E l 
párrafo que condensa mejor el espíritu de 
aquel documento es el siguiente:

«S i el actual Gobierno rasga nuestra 
bandera; ai desconoce nuestra autonomía; 
si uo9 disputa la federación democrática; 
si nos escatima la República federal p ro­
clamada solemnemente en la Asam blea; 
si fuera sedicioso contra el dogm a de la 
soberanía nacional, delegada en unas 
Córtes Constituyentes, derecha que nos 
toca como pueblo político; si fuera rebel­
de conlra ei dogma de la soberanía o r ig i­
naria que nos pertenece como pueblo hu­
mano; si desconociera, si negara nuestro 
doble derecho; ese doble derecho que nos 
ha dado la naturaleza y  la sociedad como 
ciudadanos y  como hombres, vuestro co ­
m ité de salud pública declara, de una vez 
para siempre, que e l partido republicano 
federal, el paablo español, resistiendo á 
esos gobernantes, expulsándolos de nues­
tro país, obraria con el m ismo fuero coa 
que se levantó para expulsar á los Borbo- 
nes; el mismo fuero que tuvo ayer, que 
tiene hoy: que tendrá mañana', que tendrá 
siempre para levantarse contra todo t i­
rano.»

Este manifiesto va firmado por D. Ro 
que y  compañía.

Hemos recibido una carta fechada en

Salamanca el 4 del corriente y  suscrita
con las inieiales C. J.

Desde luego estamos conformes con las 
apreciaciones que en ella hace su autor, 
pero nos dispensará que no la  publique­
mos, porque no nos ofrece garantía a lgu ­
na la forma en que viene firmada, ig n o ­
rando completamente á quien pertenecen 
aquell as iniciales.

La guardia c iv il de la provincia da G e­
rona está reconcentrada eu la capital.

Se abrigan temores sobre la proxim idad 
de que Gerona sea bloqueada por los car­
listas.

Carvajal I, dictador de Málaga, pasea 
su modesta personalidad, cubierto con 
una capa blanca, que en concept .d e  los 
perchcleros fué abrigo de teatro de su se­
ñora.

¡Qué orig inalid  ades!

E l famoso Cárceles, el orador de las ca­
ballerizas, conoc do en Cartagena con dos 
apodos m uy sign ifica tivos, ha sido obse­
quiado en aquella ciudad cou media doce­
na de bofsta Iss.

No serian fed .ra ’ es I 03  que tal hicieron.

S. M. Franc seo I  ha regalado dos caño- 
n o 1 á lo* fe  ertles  de Logriño .

Es m uy rumboso el soberano federal.

Según dice un colega ministerial, e l ob­
je to  que se proponeduña Isabel de Borbon, 
recorriendo córtes extranjeras, es la de pe­
dir apoyo en ellas, sea por medio de una 
intervención, ó en otra form a, para una 
restauración borbónica pd España.

Esta es otra berruga de las muchas que 
le  van saliendo á la República.

A  pesar de que el Gobierno ha encarecí 
do al general Acosta la necesidad de que 
vaya inmediatamente á Cataluña a hacer­
se cargo de la capitanía general, según 
hemos manifestado ea nuestra edición de

Srov iccias, dicho general se niega á salir 
e Ma trid hasta ú ltim os de esta semana ó 

principios de la otra.
¿Y  el general Acosta lleva  el propósito 

de restablecer la d iscip lina, y  sobre todo, 
la obediencia?

CÓRTES CONSTITUYENTES
Continuación de la sesión celebrada el dia 

8 de J u lio  de 1873.
E l Sr. Castelar continúa en el uso de la 

palabra:
No espereis que salga de m is labios una 

palabra que pueda ofender á la últim a 
Asam blea soberana. Y o  creo que ninguna 
Asamblea en España ha prestado á la l i ­
bertad desde 1812 los servicios inenarrables 
que aquella grande y  gloriosísim a A sam ­
blea. Todavía existían las quintas en Es-

Íiaña, y  ella  las suprim ió; todavía existían 
as matrículas de m ar que esclavizaban 

las olas, y  ella  las rom pio; todavía arras­
traba e l esclavo su cadena, y  ella ¡bendita 
una y  m il vecesl ella  las quebrantó para 
siempre; todavía vivíam os en la Montsr-
?u ía ,y  ella  proclamó la República. ¡S i yo 
aera 'ingrato con aquella Asamblea, que 

mi lengua se pegue á m i paladar, que m i 
nombre sea maldito!

Pero aquella Asamblea com etió irregu 
laridades: convocada bajo la Monarquía, 
proclamó la República; esto era ju sto  y 
salvador. Y o  no sé si ¡ha pensado mucho 
el dicho vu lgar de decir que se proclamó 
la República bajo la presión del miedo. No 
y  m il veces no. Mis compañeros de hoy 
aquí estaban e l d ia quo pronunció desde 
los bancos de la oposición mi discurso so ­
bre la abolición de la esclavitud eu Puerto- 
Rico, y  al sentárm eles dije: un alm a r e ­
publicana lateen elseuo de esta Asamblea. 
A  los pocos dias, la  fam ilia real, que v i ­
v ió  siempre como un huésped en España, 
alcanzó la alta dicha de temer un'principe 
nacido en territorio español. A qu ella  fa ­
m ilia  cerró la puerta cuando ios altos po­
deres del Estado fueron á prestarle acata­
m iento por este acto. Y o  sé el trabajo que 
entonces costó á los je fes  de ia mayoría 
im pedir que al declararse en Convención 
la Asamblea y  proclamaron la República.

Proclam a después la República esta 
Asamblea; pero al proclamarla com etió 
una irregularidad: reunió Ia3 dos C ám a­
ras, y cometió otra i regularidad, porque 
esto estaba prohibido en la Constitución: 
votó una C jm ision permanente, y  com e­
tió  otra irregularidad, porque la comisión 
estaba proscrita de la Constitución; y  no 
solo com etió la irregularidad, sino que 
cuando quiso prolongar sus sesiones más 
allá  del 14 de Febrero, com etió una ir re ­
gularidad, y  un grande error político. Uua 
irregularidad porque los artículos 110 y 
111 de la Constitución decían que á los 
tres meses de señalada la necesidad de un 
cambio en e l Código constitucional se reu­
niese otra Asamblea: de suerte que el dia 
11 de Mayo debia haber estado reunida la 
Asam blea Constituyente.

Digamos todos ia verdad, y  d igám osse- 
la también al partido republicano.
_ Esta partido cometió un grave erio r po­

lítico ; el error de romper la coaciliacion. 
Y o  fui cómplice de aquel error, y  no rehu­
yo  la responsabilidad, porque formé parte 
uel Gobierno entonces. Debo decir que si 
yo hubiera podido el dia 24 de Febrero, en 
que la conciliación se rom pió, irm e del 
Gobierno sin riesgo para el partido repu­
blicano n i para el orden público y  para 
las instituciones que habíamos fundado, 
m e hubiera ido. No pude irme, y  no me 
fui. Pero en cuanto he podido irm e, ¡ah! 
me he ido, fiel, inquebrantablemente fiel 
á m i política. Y  lo repito; yo creo que se 
cometió un grave error el "dia en que se 
rompió la conciliación con el partido rad i­
ca!; porque nosotros, fundando solos nna 
Recúbliea, la  fundaremos más ám piia y  
más f  deral, como que yo tengo la manía 
de ser uno de los más federales de esta 
Cámara; pero no nos equivoquemos, no 
engañemos al pueblo, la  República funda­
da así será más brillante, pero será ménos 
sólida.

¿Sabéis, después de todo, qué hemos he­
cho? Exactamente lo m ismo á que noso­
tros obligam os á los partidos m onárqui­
cos. Con nuestra táctica y  nuestra habili­
dad los d ividim os, los pusimos en guerraAyuntamiento de Madrid
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nos; pero ¿cómo quiere V . que e l empera­
dor Alejau-iro, que e l rey Guillerm o, que 
el emperador Francisco José, que el r¿y 
V íctor xfannfli. y  la  reina V ictoria  sean 
más republi 'anos que loa republicanos es- 
pañoles? IT en verdad, añado yo , si no re- 
eonoceu en M álaga al Gobierno <le la  R e ­
pública, ¿cómo qnerei* que lo  reconoz­
can en San Petersburgo?

Los otros medios d  'penden de esta Cá­
mara. Esta Cámara, para que !os poderes 
do Europa puedau entenderse con alguien, 
necesita ftrear uoicpodér que no este siem­
pre á m-rced de la Cámara; y  aqui hay 
una manía d ■ devorar á toduS los Gobier­
nos; aquí todo el mundo ae impacieutii. 
¿Oreeis que es posible qu e naciones g ra ­
ves. acostumbradas a la estabilidad, man­
den una credencial para que sea preseuta- 
da al jefe del l'oder E jecu tivo D. Estanis­
lao Figueras, y  se encuentren ,cou que el 
je fe  es el Sr. P í; que al día sigu iente lâ _ 
manden al Sr. Pí, y  se encuentren con que 
e l je fe  del Poder E jecu tivo os, por ejemplo, 
e l Sr. Nsvarrete? ¿No veis que es o  es im ­
posible? ¿No veis que se necesita dar esta­
bilidad y  fuerza al Gobierno, para que 
pueda presciSdir de las pasiones y  d é lo s  
egoísmos de su propio partido?

El Sr. García llu iz  es uno de los lioera- 
les. une d é lo s  demócratas, uno de los re- 
publican s más consecuentes. Su señoría, 
en el libro, en la tribuna, en la prensa, ha 
defendido siempre esta teología m isterio­
sa del mundo moderno: la libertad, la de­
mocracia y la República. ¿Cómo S. S. se 
encuentra solo en esta Cámara, solo ó casi 
solo fuera de esta Asamblea? Porque su 
ssñorí* ha tenido siempre (perm ítam e que 
se lo d iga ) d o c o  espíritu de partido, y pa­
ra fundar, para infundir, para organizar 
ideas, se necesita ir con el grupOf ir con 
la asociación, aceptar sus faltas, sus des­
gracias y  sus responsabilidades. Y o  acos­
tumbro á decirla  verdad al partido repu­
blicano, pero no á excusar sus responsa­
bilidades. La he advertido á tiem po; no hé 
rehuido nunca las responsabilidades que 
haya contraido Y  el Sr. García R u izse  ha 
empeñado en que la Repúb.ica ha de ser 
unitaria; el partido republicano se ha em ­
peñado en que sea federal, y  ó  no será la 
República, o será federal.

Después de todo, ¿qué es en sustancia 
la  República federal? ¿Es, !o ha sido, pue­
de ser la destrucción de la nacionalidad? 
¿Quién ha contado esto al Sr. García Ruiz? 
Su señoría difie que la  unidad de la patria 
no puede rom perse. T iene razón;s& opone 
á e llo  el m ovim iento de ideás y  el pri greso 
m oderno; pero es necesario decir que 
nuestros tiem pos son de reconciliación y 
d i armonía; « jo e ' así; c o » p  desdo el si- 

j j i o  V  al X V  reinó sólo en el mundo el e i-  
píritu, desde el s ig lo  X V  á los tiempos 
modernos reinó sólo la naturaleza, y  ahora 
la  armonía én tre la  naturaleza y  el espíri­
tu: durante la Edad Media, cuando el im ­
perio romano se descompuso, reinó ea  el 
mundo sólo la  variedad; y  cuando se r e ­
constituyeron ¡as Monarquías, reinó en el 
inundó. ía  Úmdad-t nuestra edad, nuestro 
tiempo, es la reconciliación, la  armonía 
eétre la variedad y  la unidad,y estaarm o- 
LÍa, esta reconciliación sólo se encuentra 
cu nuestro credo, en la República federai. 
(Aplausos.)

Después de todo, ¿qué es la República 
federal? Es aquella forma de gobierno, m e­
diante la cual todas las autonomías co­
existen, como coexisten los astros en el 
cielo sin  chocarse jamás. En la  República 
federal todo lo individual pertenece al in ­
d ividu o; todo lo municipal pertenece a! 
m unicipio; todo lo regional pertenece al 
Estado, y  todo lo  nacional á la  nación. Y  
como quiera que en la cienciapólítica m o ­
derna todos estos derechos y  todas estas 
facultados se encuentran definidas y  c la­
sificadas, ni padecerá el. individuo, ni el 
m unicipio, ni el Estado, n i la nación, en 
lina República verdaderamente federal.

. ¿Qué ha de padecer e l principio de unidad, 
cuando hasta ios más intransigentes en 
este punto sostienen que es pequeña, que 
es estrecha unidad esta unidad de las na­
cionalidades, y  que el mundo camina á la 
federación, primero por razas, despu s por 
continentes; y  que esta federación, por la 
imprenta, por el te légra fo , por el vapor, 
por el comercio entre los hombres, ha de 
concluir algún dia en ser la federación 
completamente humana y  ha «le tener por 
principal «jrtlen e l derecho y  la  justicia?

. (Aplausos.)
Pero además, si esto es cierto, ¿no lo 

es también que desde el punto de vista 
patriótico aquí no hay más solución ni 

uede haberla que la  República federal? 
úes qué, ¿nosotros no tenemos'nada que 

ganar, y que conservar en el mundo? Lo  
que tenemos quo ganar, no lo podemos 
ganar por conquistas. Nosotros no pode­
mos suprim ir ninguna nacionalidad, no 
podemos tener ni un Sedan ni un Sado- 
w  t, que das democracias no pueden ser 
ni eesaristas ni guerreras; pero podemos y 
debemos aspirar á pactos, á confederacio­
nes, y  á que bajo este cielo deslumbrador 
de la Península ibérica se levante,un pu e­
blo que tenga una sola bandera. Y  á esto 
du podemos aspirar n i por la fuerza, ni 
por la violencia, ni por_ la conquista, ni 
por la unidad de la República ó de la m o­
narquía, sino por la federación, mediante 
la cual todos los E-it.a los serán unos en 
sí, y  todos permanecerán unidos también 
en el seno de la Patria. (Aplausos.)

Ei tenemos algo que adqu irir, tenemos 
también algo que conservar. ¡Ah ! y  loq u e  
ieneinos 'que conservar e3tá diseminado 
por loe maree, está m uy ausente de la N a­
ción española, y  no po iemos conservar 
aquellas tieiras, indispensables al m ovi­
m iento de las ideas, á la salud de la hu ­
manidad y  al progreso de la Pátria, sino 
levantaudo a llí la bandera de ¡a  Repúbiir. 
ca federal, re in tégren lo  á aquellos Esta­
dos en su autonomía y  uniéndolos con la ­
zos inquebrantables al seno augusto de la 
madre Pátria. (Aplausos.;

Así podremos romper^ las cadenas del 
esclavo, acabar con el régim en m ilitar, la 
exolotacion de las Antillas, levantar pue­
blos libres, demócratas,1 republicanos, en 
e l seno de la Am érica, y  podremos decir: 
uo es un sueño el que nosotros seamos el 
moderador enlre e l antiguo y  el nuevo

mundo, e l que seamos órgano de la c iv il i­
zación americana de Europa; ved nuestras 
islascou democracia, Cju. Répú6lica, con ' 
i »  (jbertsd  desús esclavos, bendecida por 
el género humano y ,  por é l ‘ espíritu  de 
D ios. (Aplausos.) * . :
¿ .P ero  el Sr. García Ruiz decia que él es 
también federal. T iene razón S. S. Púas 
qué, ¿no oíais ayer la elocuencia severa, 
enérgica, con que pintaba los horrores del 
unitaris«no de laCouveacion francesa? Ei: 
se proclaman los derechos del hombre, se 
promulgan por todas las con '¡encías, se 
loan desde ia tribuna, se extienden á los 
pueblos, y  luego, como la m  liy idu a liU d  
humana se ha suprim ido en aquella ,R e ­
pública, eoEQQ.su ha suprim ido el m unici­
p io y  la federación, no hay allí más que 
una gigantesca tiranía del club sobre el 
ayuntam iento de París,’ de éste sobre la 
Ooaveucioa. de la  Convención sobre la 
Francia, y  se levanta el verdugo y  acaba 
coa los girondino-1, con los federales, sie­
ga la  cabeza de üanton, que era la cúspi­
de la montaña; devora á Robespterre que 
los había creado; y  al lia  y  al cabo aqueila 
unidad romana, pr-f.-ctoral, antidemocrá­
tica, crea á Napoleón, que coge á la Fran­
cia, la ata á la cola de su caballo, la ar­
rastra (ior 1 s campos de batalla, y la d i­
suelve á los cuatro vientos, entre las m al­
diciones del género humano y  la eterna 
reprobación de la  historia. (Aplausos.)

Y o  soy completamente reform ista; y  lo 
soy poique, como deseo descansar, no 
quiero que su d iga nunca que yo  he en­
gañado al pueblo. Nosotros queremos las 
refirm as. N j  os pedimos sino queateudais 
á las indicaeionss del Gobierno que ha­
béis nombrado; que le prestéis vuestro 
apoyo, y que le dejeis la elección del ino- 
meuto en qué las reformas deben hacerse. 
Este es nuestro deseo; y  deseamos tam ­
bién que si las reformas vienen, vengan 
por e l caíniuo de la lev , nó por e l camino 
de la amenaza y de la  violencia.

S i yo  tuviera influjo sobre el Sr. Navar- 
rete, le  rogaría que procurase que vinieran 
aquí sus am igos ¿d iscu tir  con nosotros, 
á sostener sus reformas, á proeuaar con­
seguí rías por todos ios medios parlamen­
tarios, y  no fueran á perderás entre los in- 
fln itos peligros que rodean á la Repúbli­
ca; porque, después de todo, ¿qué nos d i­
vidía? El método. Vosotros creíais que á 
la República se iba por el retraim iento 
y  por la revolución: nosotros creíamos 
que á la República se iba  por la  paz, por 
U  discusien, por e l Parlamento. Yo os 
pregunto: :quiéu ha traido la República? 
¿Vosotros allá en las sierras de Andalucía 
ó nosotros aquí? (Varias voces: Todos, to ­
dos.) No niego los servicios que habéis 
prestado á la República; uo n iego que la 
habéis servido con lealtad: os d igo esto 
solo pata probaros que por ese método 
fuimos á la República, y por ese mismo 
método debemos conservarla. Y o  lo he 
observado siempre, siempre.

Y o  llegué á Madrid e l año 68 y  ¡e  d ije  al 
pueblo: «Pueb lo  de Madrid, cuando yo es­
taba en ía oposición decia que la reaccidn 
era el desórden y  la democracia era la paz. 
Si ahora no hay paz, temb.ad por la  Repú­
blica. E l prim er tiro  que se dispare en Es­
paña herirá eu e l corazón á la Repúbl.ca »  
Y  á los pocos dias, estando yo pronuncian­
do un discurso en la primer "unión don­
de se proclamó la forma repuolicana fede­
ra l como forma de gobierno, llegó  un te ­
legram a de V e jcr de ia Frontera diciendo 
que ¡se lub ian  a llí sublevado. Inm ediata­
mente se d irig ió  un parte por las 5  ó 6000 
personas que a llí habia, diciendo: «'l)odo 
aquel que apele á las armas para fundarla 
República, la  p ierde.»

Y o  redacté el manifiesto del com ité re­
publicano de Madrid, manifiesto que fir­
maba también m i ausente am igo el señor 
Guisasola, y  en é i decia yo: «Poned , á la 
sociedad en la  necesidad de obtar entro la 
dictadura y  la  anarquía y  de seguno óbta- 
rá por la d ictadura.»

V ine aquí y  d ije: «L o  que vais á votar 
no será justo , pero será lega l; yo  solo os 
pido que me dej.-is una lega lidad m edian­
te la  cual pueda eu paz destru ir la diuas- 
tía »

Fu i á Zaragoza, y  voy ahora á explicar 
el juramento que entonces no quise exp li­
car, porque no m e parecían honradas esas 
explicaciones cuando m i partido estaba 
en armas. Y o  d ije  á los zaragozanos: «E u  
otro tiempo arrojasteis al rey extranjero 
con vuestro valor; juradm e ahora que no 
consentiréis tampoco un rey extranjero, y  
que si viene, lo destruiréis, no con vues­
tro valor, sino co i  vuestros sentim ientos 
cívicos y  vuestros su fragios.» Luego vino 
el rey; la m ia o r íi de las Cortes O mstitu- 
yentes nos reunimos, y  y o  redacté el m a­
nifiesto de despedida, en e! que d ije  á mis 
correligionarios: «E a  venido Am adeo I; 
no ha sido posible impedirlo; pero nos - 
otros os prometemos que l egarem os á la 
destitución constitucional de la dinastía 
de Saboya.»

V inim os después aqu í, y s stuvim os 
que el art. 33 era reform able, y  lo refor­
maríamos el dia que tuviéramos mayoría! 
y  conociendo que era necesario, indispen­
sable, que el antiguo partido liberal v in ie ­
se al seno de la República, prometimos 

ue si la conciliación entre ios conserva- 
oresy radicales se rompía, guardaríamos 

benevolencia al partido radical; y yo  cum ­
p lí la palabra da la. Se trató de nombrar 
presidente de esta Cámara al Sr. R ivero; 
muchos lo repugnaban, por lo m ismo que 
en otro tiem po habia sido nuestro je fe; yo 
lo voté. Semarchó e l m inisterio Ruiz Zor 
rilla . y y o  combatí porque volv iera ; y  se 
disolvió e l Congreso porque nosotros de­
fendimos ei principio de la asociación re­
lig iosa  como una aplicación del derecho 
de asociación. V ino  la Cámara conserva­
dora, uo descansamos un m om ento, y  
merced á una proposición del S i.  Moreno 
Rodríguez, cayó el m inisterio Sagasta; y 
después de uu discurso m ío pronunciado 
el sábado, habia caida e l lunes el m in iste­
rio  Serrano. Y o  os pregunto: ¿por qué ca­
m ino, por qué procedim iento ha venido la 
República? Pues por ese camino, por ese 
procedim iento hay que conservarla.

Un hombre hábil, flexible, con grandes 
recursos de inteligencia, con grandes 
puntos de vista en su razón: un hombre

que La sido y  e l gran maestro de esgrima 
ae la elocuencia, á quien y o  quiero dar en 

, este momento cuanto d e  derecho le perte- 
: nece, el Sr. F igueras, arreg  ó todos los 
' meüibs m í Feriales de que aquí vin iera y se 
votara la R 'públiea. A l Sr. Figueras más 
que á nadie, á su láctica, á su consumada 
habilidad, a su piudeucia se debió el adve­
nim iento de la 11 púb.ica.

En cuanto á mí, tengo que decir una 
cosa: am igo fu i del Sr. R u iz Zorrilla; am i­
go  fui dei Sr. Martos: estuve eu relación 
con ellos, no hablé en contra suya, ni hu­
biera hablado jam ás dar >nte su M iniste­
rio; pero tampoco tuve trato ni me prom e­
tieron en ninguna ocision  contribuir a ia 
caída de ia dinastía de S.»boyn: ellos fu e­
ron entonces tan leales á la libe tad como 
al rey. Esto es impopular, pero io d igo 
porque es cierto: jam as tuvim os trato , ja ­
más hicimos pacto alguno en io que aquí 
hubiera de suceder si el rey caia. Y  e l cey 
ceyó, y  el rey  se fué, y  el rey se quedó en 
la aslixiu, y  ei rey uo pudo permanecer en 
ia pátria. Y o  lo esperaba así; pero lo espe­
ré aiempre de la lógica de las ideas.

Luego que hayais establecido la  Repú­
blica y la fude,ración, luego que huyáis 
separado la Iglesia del Estado, pensad que 
tenemos muchos enem igos, pensad que 
hay cuatro ó cinco provincias casi c om ­
pletamente separadas de la R-púolica, se­
paradas « e l  espíritu moderno, y  que no 
podéis de ninguna manera vencer a esas 
provincias, dominarlas y  reducirlas, si no 
tennis uu buen ejército.

Y ;  uo quiero el ejército por quintas; 
pero creo que aquellos que hau podido or­
ganizar a guardia c iv il voluntaria coa 
las condiciones que tiene nuestra guardia 
c iv il, pueden también organizar uu ejér­
c ito voluntario. D igo mas: es necesario, 
es indispensable que cu ltivéis ios cuerpos 
facultativos, como dice e l Sr. Esteban Co- 
Uantes que quiere cu ltivar su d istrito. Yo 
cu ltivaría el cuerpo de ingenieros aumen­
tándole, fortaleciéndole, porque me cons­
ta  que machas veces se le ha queri lo ar­
rastrar á la rebeliun y  no se le lia arras­
trado nanea, y 1 que hace falta s o d  cuer­
pos que defiendan siempre la legalidad, 
primero para cerrar la era de los pronun­
ciam ientos m ilitares, y segundo, porque 
ya uo puede haber más legalidad que la 
libertad, la democracia y  la República.

Y o  quiero que se devueivau al antiguo 
cuerpo de artillería  sus cañones. Y  quiero 
que sa reorganice el cuerpo de artillería, 
para que uo se cierre ese cuerpo, sino que 
se abra á la  democracia, al progreso. Mas 
quiero también que no sea la ciencia de 
los artilleros una fuerza in teligen te  per­
dida parala República. Y o  quiero más: yo 
quiera que ¡os mandos m ilitares, sob e 
todo para ia guerra, se entreguen á g en e ­
rales de todos los partidos, con tal que 
empeñen su p; labra de honor de que ja ­
más se levantarán contra la llepú b iic  i.

Si, señores, ruuehi s de ellos se lian pre­
nunciado; ¿qué general español no se ha 
pronunciado alguna vez? ¡E l Sr. Verdugo: 
Muchos.) Pues á esos muchos llam aría \o 
para conducir ios ejércitos de la Repúbli­
ca, porque su vida pasada responde de su 
v id *  futura. Sé que esto es impopular en 
e l partida republicano. (Muchos señores 
diputados: No, no.) A.l menos en la iz ­
quierda. Peí o como yo no quiero engañar 
a nadie, tsngo que decir que eso es lo que 
y  o baria.

Pues qué, ¿no han servido á la R epú b li­
ca m uy fielmente en e l mando generales 
monárquicos/* Y  en Francia y en otras 
partea, ¿uo se ha visto que la han deservi­
do generales republicanos? Napoieon Bo- 
naparte ¿era monárquico? No. Era jacob i­
no, y  con cuatro exageraciones ingresó en 
aquel partido, que, como todos los parti­
d a  republicanos modernos, gustan tanto 
de ia  adularían, y  tan poco gustan de la  
verdad que les dicen sus antiguos y  per- 
severautes amigos.

En Hacienda apoyaré siempre al G o ­
bierno que realice esta fa m a  esencial­
mente i emocrática. á saber: que paguen 
ménos los pobres, pero que paguen más, 
muehó fnás de lo que pagan ahora los r i­
cos. Es necesario que se descubra por to ­
dos los medios la riqueza oculta, que se 
huga un exacto araillaram iento, que la 
renta de aduanas se cobre íntegra; es in- 
diepeusub e que llevem os á los Estados, á 
las provincias, á los cantones, llamadlos 
.como queráis, todo lo que constituye la 
esencia de su administración, su justicia, 
su hacienda y todo lo que les pertenece, 
para que se disminuya el presupuesto y  
no haya eu Madrid este número inmenso 
dé pretendientes, defeusores de todo G o­
bierno que los emplsa, y  conspiradores 
contra todo aquel que ios desatiende. 
(Aplausos.)

Y  luego es indispensable restablecerla 
disciplina m ilitar: »ue3 qué. ¿gasta el país 
8 )0  millones en órden público armado, pa­
ra que se vuelvan público y  armado des- 
órdeu? Y  luego hay que organizar la m ili­
cia nacional como está organizada en Su i­
za y  ea América, ea dos Repúblicas fede­
rales. ¿Qué quiere decir esto de que un 
caballero particular ande infinidad de le ­
guas ea busca de unos cañones (Aplausos 
prolongados.) que nadie tiene derecho á 
dar sin una ley de las Córte*? ¿En qué na­
ción se ha visto que los cañones pasen á 
manss de particulares? ¡Pues no es poca 
desigoaldad! ¡Un caballero que discutecon 
una batería de cañones! (Risas )

¿Yr cuál es la causa de todo esto? Sólo se 
pue le explicar por la perturbación de la 
última in terin idad , en la cual tengo yo  
responsabilidad, porque muchas de estas 
cosas se han hecho en m i tiempo, y  yo soy 
responsable de e las La interinidad ha he­
cho que sólo eslé armado el partido repu ­
blicano, y  esto no puede suceder, porqué 
esto constituye la peor de las tiranías. Hau 
de estar armados todos los españoles, co­
mo en Suiza y  como en América, de 20 ó 
40 años, han de estar obligados á ir al 
ejercicio y  á las prácticas m ilitares, para 
que si algún dia nos amenazan ó  nos nie- 

*n nuestro derecho, ó  nos arman confa- 
ulacioaes diplomáticas en los costados 

flacos que aun tiene nuestra nacionalidad, 
pueda e l país entero levantarse y  hacer 
va ler con un m illón  de soldados su dere­
cho y  su soberanía.

La Cámara de un solo partido ea lo mas 
cómodo, lo m as seguro, por mas que ios 
am igos sepan herir' á un Ministerio con sus 
preguntas, y  le desacrediten en el salón 
de conferencias, y  formen grupos <jue 
conspiren contra él: pero en cambio d e  esa 
comodidad está ,1a darach n de la obra, 
que ha de ser corta. Y  nosotros hemos 
venido á fundar un gobierno para las g e ­
neraciones venideras.

La democracia ha venido por un m o v i­
m iento del mundo moderno, por el ind i­
vidualismo germano, por los municipios, 
por la filosofía, por la civilización actual. 
Nadie ha traído la  democracia, y  nadie 
puede ahogar,a en el mundo.

Pero la  democracia no es una clase, es 
todo el mundo; y  sobre todo, nosotros d e­
bemos convertir á la democracia, á la  Re­
pública, á la federación, á todos los parti 
dos liberales, y  entre los partidos liberales 
debemos especialmente convertir al a n ti­
guo partido progresista, que es e l que ha 
■iesamoituado e l suelo entregado á la 
Iglesia, el que ¡«a roto los vínculos de la 
propiedad aristocrática,el que ha apagado 
el fuego de la  Iuqnisieion, el que nos ha 
educado en la  vida de la sociedad m oder-' 
na, el que nos ha hal-lado con la voz de 
Uaíatrava, de Argüelles, el que al fin nos 
ha llamado á la vida, y  nosotros no debe­
mos hacer con él lo que e l perverso hijo 
de Noé hiciera con su padre.

Y o  sostendré esta doctrina, esta política 
de am plitud, de libertad y  de apoyo al 
Gobierno para que haga todas las refor­
mas y sostenga la República, y  al mismo 
tiem po se adopten los medios oportunos 
para que todos los partidos que aman la 
libertad vengan á reconocer la legalidad 
que saiga d esta Cámara, porque así ha­
bremos concluido ia era de las revolucio­
nes armadas y  habremos abierto la era 
moderna del progreso pacífico Y  sobre to ­
do, y  antes que to d ), tenemos una pátria, 
tenernos una nacionalidad; porque al fin, 
los séresquese separan denosotros en esta 
vida los tenemos en nuestra tierra, en es­
ta que es nuestra nacionalidad, y  la Dacio- 
uaadad es la pátria, y  antes que todo está 
la  pátria, que es para nosotros como e! a i­
re que respiramos, corno el cie lo  que está 
sobre nuestras cabezas. Y o  soy, antes que 
todo, español y  patriota.

Quiero que esta nación, que fué un pa­
raíso para los antiguos; que educó á los 
bárbaros; que llevó en su seno los gérm e­
nes de las ciencias modernas por sus es - 
cuelas de Córdoba y  Sevilla ; que deminó 
en el Mediterráneo con sus catalanes y  
aragoneses; que contuvo el desierto para 
que no invadiera con sus armas toda Eu­
ropa; que descubrió ei uuevo mundo; que 
aceptó en el siglo pasado la filosofía hu­
manitaria en su política, y  que eu e l pre­
sente se levantó para enseñará los pue­
blos cómo se m uere por la  independencia 
y  por la  pátria, sea grande eu la R epú bli­
ca, -en la federación y  en la  democracia; y  
s i vosotros contribuís á e llo  con vuestra 
palabra y  vuestros votos, sereis los leg is ­
ladores más ilustres de la h istoria , y los 
dignos representantes de las más lum ino­
sas ideas sobre la faz de la tierra. (Ru ido­
sos. repetidos v  prolongados aplausos.)

E l Sr. E STE B A N  O O LLA N TE S : No de­
bo ni puedo pronunciar ahora uu discur­
so; no lo perm ite ei reglam ento, y  seria 
una temeridad en m i ln pretensión de 
contestar al elocuentísim o discurso p ro ­
nunciado por t lS r .  Castelar; pero no pue­
do ménos de rectificar algunos conceptos 
que me ha atribuido, y  sólo en cum pli­
m iento de e3te deber os m olestaré un ins­
tante.

Después de todo, yo he sentado aqui 
una proposición que lia servido da tema al 
debate. Y o  os he dicho que la República 
federal era de todo punto im posible, y  al 
contestarme e l Sr. Castelar ha venido á 
confirmar m i aseveración, porque ha m a ­
nifestado que para que sea posible es ne­
cesario que haya órden, que haya autori­
dad y  que no haya intransigencias, con 
todo lo demás que ha indicado S. S. De 
suerte que esto no ha sido otra  cosa que 
la oración fúnebre para esta forma de G o­
bierno.

H ay dos conceptos de suma gravedad, 
que necesito rectificar.

E i Sr. Castelar, al ocuparse de la lega ­
lidad de los acontecimientos que han pro­
ducido esta situación, ó sea de los suce­
sos de A b ril últim o, ha hecho las apre­
ciaciones que ha tenido por conveniente, 
padeciendo alguna equivocación respecto 
á lo que yo indiqué; y  lo que hay de cier­
to en esto es, que yo, dadas, las circuns­
tancias y  después de exam inar lo q u e e s  
la legalidad y la lega lidad externa, dada 
la situación revolucionaria, tomé por pun - 
to de partida la legalidad de la Comisión 
permaneate.

E l Sr. Castelar no ha querido seguirme 
en este camino, V sin embargo na venido 
á demostrar lo m ismo que yo habia dicho;

ue el resultado de los acontecimientos
el 23 de A b ril habia sido un go lpe  de 

fuerza, un golpe de Estado. E »to  lo ha con­
firmado el •>r. Castelar, puesto que lia d i­
cho que aquel dia lo que se trato de saber 
era donde estaban los cañones; luego es ­
tos fueron los que decidieron la cuestión 
en contra de la Comisión permanente.

S i yo d ije  que quien tenia los cañones 
tenia la victoria; si el Sr. Castelar acepta 
este criterio; s i e l resultado ha probado 
que yo estaba en lo cierto, todo esto prue­
ba qoe he acertado, y que si yo  hubiera 
d irig ido aquellos acontecimientos, no m e 
hubiera equivocado. Aquelio  fué un golpe 
óe Estado, por la sola razón deque triunfó 
el q iie tuvo loscañ nes.

Ha dicho el Sr. Castelar que es d ’gnade 
toda consideración ia Asamblea anterior 
por la conducta que habia seguido, y sobre 
todo por haber proclamado la RejAibiica. 
Y o  ereo que si aquella Asam blea estuvie­
ra en disposición de decidir hoy sobreestá 
cuestión, que si las cosas pudieran hacer­
se dos veces, no proclamaría ia  República, 
y  que, dadas las consecuencias que su vo ­
to trajo para el país y  para la m isma 
Asam blea, es seguro que no obraría lo 
m ismo que lo hizo entonces. La Asamblea 
anterior estará hoy arrepentida de sn 
obra. |

Hay una porción de ideas que en el or­

den económico como en el político son 
agradables y  se exponen con facilidad, co­
mo algunas de las que ha manifestado el 
Sr. Castelar. Si la sociedad estuviera asen­
tada sobre bases firmes, nada más natural 
que conceder mandos civ iles y  m i.itares á 
personas de todos los partidos. Y o  no soy 
voto en la materia. Y o  he conocido ju ra­
mentos de fidelidad m uy reiterados, y  al
E arecer m uy sinceros, y  cuando se que- 

rantaron no vi el ju ic io de la historia, si­
no el de los contemporáneos, que llama­
ban héroes, leales y  honrados á los que 
quebrantaban sus juramentos. Estos ejem ­
plos son contagiosos, y han producido fu ­
nestos resultados. Considero, por tanto, 
que es preciso afianzar el amor á lhs doo- 
trinas y  á los principios; sacrificar mucho, 
y  hacer grandes esfuerzos para lle g a r  á la 
verdadera organización de les partidos.

E l Sr. Castelar debe saber las diferen­
cias que hay entre la República y la m o­
ni rquía; pero ha hecho un retrato de una 
y  otra que no es exacto, manifestando 
que para ser un gran monarca es indis­
pensable montar á caballo, -ciñir espada, 
teñirse en sangre, salir al campo y  ser 
vencedor. Lo  que ha ln-cho S. 8. con esto 
ha sido el retrato del dictador y del tirano, 
pero no el del rey constitucional, que es 
una cosa completamente d istinta; y si 
soy partidario de un principe que es toda­
vía jóveu, precisamente es por su ju ven ­
tud.

Creen algunos que el estado de España 
es de tal perturbación, que un joven  lio  
podría evitar los disgustos que ahora t e ­
nemos; y á m í por el contiario, me parece 
que si cualquiera de los hombres públicos 
que hay en España se erig iera en je fe  del 
Estado en una ú otra forma, no duraría 
ocho dias, porque todos se concertariau 
en su contra; m ientras que con el sistema 
que yo defiendo se evitan todos esos in ­
convenientes. La monarquía constitucio­
nal tiene esa ventaja.

Un rey niño puede ocupar el trono, y 
dejar la ' gobernación del Espado á hom­
bres maduros y reflexivos. S i se tratara 
de un rey absoluto, la cosa cambiaría. Si 
se tratara de un dictador, lo mismo. Hoy 
un dictador seria un je fe  de paitldo, y  un 
hombre superior nó le  veo por paite algu­
na. La bandera que sostengo me parece la 
m ejor para mi patria.

E l Sr. PRESID ENTE: Se suspende esta 
discusión.

Se levanta la  sesión.»
Eran las siete y cuarto.

E xtracto de la  Sesión d el dia 9 de 
Julio de 1873.

Abierta la  sesión á las tres bajo la p re ­
sidencia del Sr. Salmerón, y  leida e l acta 
de la anterior fué aprobada.

Se hicieron varias preguntas a l Gobier­
no de escaso interés.

Un señor diputado puerto-riqueño pre­
guntó al m inistro de U ltram ar que qué ha­
bía de un desembarco de in urrectos que 
se dice haberse efectuado en Cuba.

E l Sr. Suñer d ijo que no sabia nada. 
También d ijo  que presentaría mañana uu 
proyecto de ley referente á la  isla de Puer­
to-R ico.

Muchos señores diputados hicieron pre­
guntas al m inistro de la Guerra, las que 
uo fueron contestadas por no estar su s e ­
ñoría en el banco azul.

Un señor diputado: Hace ya  bastante 
tiem po que estamos aquí haciendo pre­
guntas, oye.ido á distinguidos oradores y 
escuchando doradas promesas, y  m ien­
tras los carlistas siguen en la montaña y  
el desórden más completo reina en A n da­
lucía y  otras partes. ¿Qué hemos hecho? 
Nada, absolutamente nada;luego esta Cá­
m ara nada significa, nada ‘ representa, 
pues nada hace. Concluyo rogando á los 
señores diputados que m iren por el por­
ven ir de los cantones no se aletarguen en 
las maquinaciones políticas que se hacen 
eu Madrid.

E l Sr. G im énez Mena preguntó que por
uése destitu ía en Anaalucía las autori-
ades legítim as.
El m inistro de Estado dijo que en la lo ­

calidad que tal cosas pasan que. e acudie­
se á los tribunales, porque dentro de la 
ley hay medios para ventilar todos los 
asuntos.

Con m otivo de esta pregunta el m inis­
tro de Estado se estendió en consideracio­
nes generales porque atraviesa hoy el 
piiís, y d ijo  que por eso el Gobierno habia 
pedido medidas extraordinarias, de las 
cuales daria en su dia parte ¿ las Córtes.

D ijo que el desgobierno era com pleto, y 
que los carlistas por un lado y los dem a­
gogos por otro, habían puesto á la pátria 
en el d ifíc il período que atraviesa.

Concluyó diciendo que todos serian cas­
tigados, puesto que todos faltaban al prin ­
cipio de autoridad.

E l Sr. Orense (hijo) preguntó si el go­
bernador está dispuesto á reorgonizar el 
cuerpo de órden público, y  á protejer á loa 
convoyes de españoles que se alejan de la 
pátria.

E l Gobierno no contestó.

ESPECTACULOS.
T ea tro  y C irc o  de P r lc e  —  Cran fu n ­

ción para mañann á las nueve de la no­
che, en la que hará su debut M dlle. E n ­
riqueta en su trabajo ea la cuerda.

<Jnr«l¡ii «leí EEiien Etetiro.— (Sociedad 
de conciertos'.—A  las nueve de la noche 
(si el tiempo lo perm ite), 8 0 concierto 
bajo la dirección del Sr. Skoezdopoie.

'  Entrada 2 pe-etas.
T e a tro  «le í P ra d o . (Contiguo al Dos 

de Mayo).— Turuo impar — A  ¡as ocho y 
media de la uoche: E l r ito  de doña M arta  
— Baile — A las nueve y  cuarto: N o más 
secretos — Baile.— A  las diez: Roncar des­
p ierto  — Baile.— A la s  once: Una id ea fe lte . 
— Baile.

T eotro -ea fc  de C ape llanes.— A las
ocho y  media de la noche.— D ios los cria. 
— Cuadros.— Los infiernos ó el petróleo.—  
No más cadalsos.— Cuadros.— Baile.

Imp, de Manuel Martinez. Lazapii», IAyuntamiento de Madrid
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T H E  P A C IF IC  STE AM  N A Y 1 G A T I0 N  O O M P A N Y .

POR V A P O R  . *. V < r i .  A  C O M PAÑ IA

A L
D E

PAC ÍF IC O . N A V E G A C IO N

VAPOKlS-COÍUaSOS .HT6LE8ES
Para R io Janeiro, Montevideo, Buenos-Aires, Valparaíso, Arica, Islav, Callao de Lima

y todos los puertos del Pacífico.

T ocando  cada quince d ías  en F e rn am bu co  y B ab ia .
( I >o L iverpoel todos los m iércoles. lie  Santander. • • )

Sa lida*.................\ Burdeos todos loa sábados. D eCoruña..................\ Una vez  al mes.
( De Lisboa todos los martes. De V igo . . . . . .  ;

De Madrid, sábados. Los pasajeros de 1 .a y  2.a pueden anticipar la sa lid ».
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PRECIO DE LO S B ILLE TE S .

Á. F E R N A M B U C O  

Y  R lO -J A N E lR O . Y  B U E N O S  A IR E S .

k  V A L P A R A IS O  

A R IC A ,  IS L A Y  Y  C A L L A O .

«.*
Rs V N .

2.'
Rs. V N .

3.* 
Rs. V N .

I.‘
Rs. V N .

2.’ 
Rs. V N

3.* 
Rs. v n .

1.*
Rs V N .

2.* 
Rs. V N .

3." 
Rs. V N .

D -sde Madrid (v ía  Lisboa. . . .  
Santander, Goruña ó V ig o . . . 
L isb o a .'........................................

2 675 
2 940 
2.700

2 060
1.960
1.960

1.053
1.175
1.175

3.441
3.430
3.430

2 060
1.960
1.960

1.149
1.175
1.175

6.505
7.315
6.700

4.166
4.900
4.200

2,681
2.940
2.800

Los m as ni ticos vapores de esta coinaañía reúnen todas las comodidades y  adelantos conocidos. Trato inm e­
jorable. Los señores pasajeros, que teniendo tomado b illete quieran d iferir  su marcha pueden hacerlo avisando

*  ^Agí n̂ tb s ĉ o n s ig n ata r io s .— Santander, C. Saint-M artin. -C o ru ñ a , José Pastor y  C o m p a ñ ía .-V ig o , M . Bár- 
cena y hermano.— E . Pinto Basto y  Compañía. Para inform es, pasajes y  fletes d irig irse al agente general de

la Compañía. ^  K A M IR E Z , C A L L E  DE A L C A L A ,  12, M A D R ID . (580)

UN A  S O LA  V E Z
que ee pruebe el purgante ó refresco gaseoso-tócnico pur­

gativo con hierro del Sr. Andrés y Fab iá ,
es más que suficiente para deshe- 
char todos los demás purgantes por 
t  uy en boga que se encuentren hoy 
Ta l es su gratísim o sabor, sus rá-S
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pidos efectos, la  suavidad con que 
se le  obtiene, pues la caja con doce 
papeles, sellados cada uno de por sí, 
y  que aprovechan par« seis dósis, 
solo cuesta 6 Teale*.

A D M IR A B LE S  c o n d i c i o n e s
QtlE REUNE.

Cou él se puede chasquear á cual ­
quiera presentándosele como un re­
fresco, L e  sirve hasta de distracción

e l m ismo eutermo al preprarseio cuando lo neoesita. Se conserva indefiü i_ 
daineate L e  puedea tom ar hasta los niños de pecho. A  las señoritas jó v e e 
nea les es estreuxadanjeate útil, por la parte de preparación de. hierro qu 
lleva  Cou su uso solo ha.v que privarse de la leche. Puede tomarse á cual­
quiera hora del clia, e tc ., e tc ., poseyendo además la  propiedad de ser el

ANTIDOTO SOBERANO
do las enfermedades biliosas, de tal manera que los en f rmos del estóma­
go  cuyo principal síntoma sea el vóm ito, estén persuadidos de que con el 
uso de la primero caja se les regularizarán sus funciones, por muchos 
años que trascurrie-an «Iterada-

Es el purgant que eóhsrá ab-jn á la  tan renombrada purga de «C itra to  
de magues a »; es ! «s'peeia id-d , en a n a  palabra, que como' simule pur­
gante y como remedio beróieo para las enfermedades del estómago, se 
conquistará la fama por sí sola.

Gran descuento á los señores farmacéuticos.
Depósito g-üenil. en Valencia, farmacia ie  -u inventor D J. Andrés y 

Fabiá. calle de San V i-en te , frente al e diallit > de San Martin
Depósito en Madrid: Farmacia de M reno M iquel, Arenal, 2, y  Sr. R o­

dríguez. 4
D¿pósitos parciales: en las farmacias sigm entes: Alicante, Sres. It. Her­

nández v Soler.— Albacete, Sr Martínez — Alm ería, S-. V iv a s — Barcelo­
na, Sr Padró. plaza Real.— Baiaj z, r. Orduñ .—Bilbao, -ir. Som onte.— 
Córdoba, <r Mantilla.— Cuenca. Mochales —  Castellón, Sr. Ferrer. -C o -  
ruña, Sr. V illa r —Cádiz, farmacia de las Ooluin tas.— Granada, Sr Pera­
les _ÍG ,,r6,BH. Sr. G a rr ig ft— Jaén S R d é la  H iguera - L e ó n ,  Sr. Perez 
M iguez. -  Ló-ida, Sr A badal.— Málaga, Sr. Canales.— Murcia, Sr. M ore­
n o .—Oviedo, Sr. Santamariua— Palencia, Sr. Sudaba -  Reus, Andreu .— 
Sevilla, señor Pa lac ios— Santanier, Sr. Corpas.—Salí ma ca, Sr V illar. 
— San Sebastian. Sr Urabiaga. —Toledo, Sr. Martin y  D u q u e -T a r ra g o ­
na, Sr. FonterB.— Vitoria. Sr. Zabala.— VtHftdfelid, Sr. Perez M inaoz.—  
Zaragoza, «res . R íos hermanes.— Y  en todas las boticas de primer orden 
del Reino. 1 (954)

FARMACIA DE' ESCOLAR.
PÍLDORAS DE LA R R A ,

Escelentes contra el herpetismo ó vic io lierpético en sus varias m ani 
festaciones, tanto internas como externas. Los frecuentes pedidos que no 
hacen; las felicitaciones recibidas, electo de las prodigiosas curas con ellas 
alcanzadas, v el estar recomendadas por los principales profesores de Ma­
drid y  provincias son su m ejor garantía y  nos evitan e l insertar cartas de
algunos informes tenidos por incurables. , . ,

Constancia en el uso do ellas, y  e l tiem po se encarga de lo demás.
Caja y  prospecto, 16 rs.

P i l d o r a s  d e  f o r s .
Eficaces contra las eufermedades secretas — Caja, 16 rs.

CÉLEBRES PÍLDORAS INGLESAS.
Espaciales contra las blenorragias y  leucorreas ó flores blancas y  supe­

riores á las celebredas cápsulas Mothes. R aqu i», Ricord. bolos de. Dr. A l-  
bert y  demás preparados extran jeros — Caja y  método, 18 rs.

PILDORAS DE FRAN KLIN .
Superiores á todo elogio de acción pronta y  segura conti-a los catarros 

laríngeos, bronquiales y  pulmonales crónicos, preferentes á^toda otra m e­
dicación conocida y  de un resultad • seguyo y  eficaz. Tres años de un cele­
brado éxito. patentizan su verdad.— Caja coa explicación, Ib  rs.

ÚNICO D E P Ó -IT O , F A R M A C IA  D E  ESCO LAR.
P la za  «!»■! t  o s e !,  m i en. 9 0 ,  !ií*d «“l»l.

(Olll’HA Y PRESTAMO
SOBRE VALORES PÚBLICOS.
A Ies cambies más «líos, se compran títulos de e s o ­

lidado interior y  ex 'e  ior, bonos del Tesoro, resguardos 
de la Caja de Depósitos, obligaciones de ferro-car riles, 
personal, billetes hipotecarios, obligaciones municipales 
y títulos de sisas del Ayuntamiento, cupones de todas 
clases, obligaciones de la Peninsular, Banco de Econo­
mías, del de Provisión, Caja universal de capitales, accio­
nes del Crédito comercial y  otros.

Se hacen préstamos.
T E T U A N  23 (E SQ U IN A  A  L A  D EL C A R M E N ).

(662)

BAÑOS SULFUROSOS.
SALINO S Y  FERRUGINOSOS.

Conocidos son de todo el mundo los buenos resultados que se obtienen 
con estos baños en las enfermedades crónicas da la p iel, herpes, etc. A v i­
sando con unas horas de anticipación en la farmacia de Moreno M iquel, 
calle del Arenal, núra. 2, Madrid, se preparan tiedos los baños sulfurosos, 
salinos y ferruginosos conocidos y  ai e liz .dos hasta el dia tales como los 
de Arcbena, Ladeara», Montemavor y  Béjar, Caldas deO untis, Lugo, O n- 
taneda v Aiceda, Zujar y  Benzaíema ó B ieza , Banimarldfi, L a  L iesa, La 
Puda Molar, E lorrio , Santa Aguoga, Arachavateta, Carratraca ó Ardales, 
Ch.c’.ann, Paracueilos de G iloca, Zaldivar, etc., etc., á 10 rs. él paquete 
para un baño.

H ay dispuestos paquetes de sales para, baños de mar a 4, 6 y  a rs pa­
quete para un baño. . . . . . .

Botiquines alppáticos j  homeopáticos para caza, viaje, etc., de todos 
tamaños y  precios. , ..

T iutura de iru iiia  preparada según la fórmula que u«nn ios religiosos 
del monasterio de San Bernardo en los Alpes: 4, 8, lfi y  24 rs. fresco.

Tafetán Jé árnica, metro 10 rs.; medio, 6 reales. '683.)

I U E L I T O  S E D A N T E
DE RODRIGUEZ HERNANDEZ.

Remedio heroico para facilitar la dentición ae los
niños.

Este precioso específlco se recomienda por sí sólo por sus excelentes 
resultados en todos los aecident s que provienen de una d ifícil dentición 
Sabido es que este parió lo acarrea enferme, ladea graves, aun en aquellos 
n iños más robustos v desarrolla ios, ocasionándoles la muerte, las mas 
veces. Estos fatales "y terribles resultados se evitan coa el uso de este 
precioso medicamento; bistando uno ó  dos Irasquitos solamente para su 
pronta curación y restablecimiento

Sé vende % 8 rs. fraseo en la farmacia d a s -  autor, calle Mavor, nu­
mero 22 A licante; donde po Irán los señores farmacáatiCoB d ir ig ir  sus 
pedidün ai por mayor, en los cu a es se lee hará una'baja proporcionada a 
ia importancia del pedido.. _

Depósitos: M adrid ,  D. M. Rodríguez H-’ -nandez. Mavor, 27 v 29.—  
D. V . Moreno M iqu e l. A ren a l, 2, y  cu Dolores D. V icente Sornbes.

(Nura. 678.

^  8 iy ^ » ^ S t f f l ^ 3 1 1 i ! S | l|Slco™PMe8*a8 ▼‘•jétales

^ ' l e s p n e s  m ía boga no interrum pida por 40 años y  roas de 500.000 curas, 
algunas casi providenciales. E l depósito principal d eP m 's  es la farra icia  de 
Moulin (sucesor de Arthaud), rué Louis le Grand, núm. 30. En M a d rii, 
á lO  rs. caja, en la botica de Borrell hermanos, Sauchez Ocaña, Moreno 
M iquel, C. ü lzurrun, J. Sim ón, Ortega y  Escolar.

Por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31. En provincias: sus 
depositarios. (4'"2)

LIQUIDACION DE TABACOS HABANOS. "
Picadura y  cajetillas de las mejores fábricas de la Habana.

FUM ADORES: APRO VECH AR L A  OCASION. 
R E A L I Z A C I O N  D E  T O D A S  L A S  E X I S T E N C I A S .  

G R A N D I O S A  R E B A J A  D E  P R E C IO S .

M O N T E R A  3 3 .  (636

o m s i o s R s
TOS 

C1T M 39S. A S M A S REYF.1L6Í1S
n i i n c i o o
DE PECHO.

avvíjjaijSMEfrrB u j i u í m  t  omuttH». 
ASPIRARIA) Lame, a»te o*kui ai lisMau aerrioco, baiiita
U KMCteísiu, ¡ Uí fuatlcuea i t  ios
Mono*. — m é ta , » .  aS3*M), mm>

< _   -
M S ifeim ls lin>. m  n d a  Cin-ftlís.

s s s :a , , wnt,  ír ,
p-W&itÍM*. ts.-iW

Depósitos: En Madrid, b b ora ioriosde  los Sres. B jrre ll, h erm anos M o­
reno M iquel, Sánchez Ocaña, Ü lzurrun y  A . Escolar.

p . E o m r n s f s ° s Y GOTA

I0MPAYLV DE YW GV. I0V A VAPOR.
C IA ’ DE L IM E  OF S T E A M E R S .

LINEA DE GE A SCOW
P A R A  R IO  P E  JAN E IR O ,

M O N T E V ID E O  Y  B U E N O S - A IR E S ,

C 6 Í  E S C A L A  E S  L IS B O A .

Saldrá e l m agnífico vapor

C O LLIN A
de L ISB O A, el 19 de Julio.

P r e c i o s  d e  l o s  b i l l e t e s  d e s d e  M a d r i d :
í l . *  clase, ra. vn. 2.500.

Para R ío de Jan k iro .......................................  ̂ »  i.oOO.

( l . “  clase, rs. vn . 3.200.
Para Montbvidko  y  Bükkos-A ires  .

Viiaulc/.t» aaliju, c ift ila  W  <«•
Mi p i.lrf leuputs de ksbef estadiailo 

con sil i jry , urielira les preciosas i íd -  
lajss de vueitro jarabe aotigetóo, 'o  re­
comendó a mis ol*ervnciones par cstft lo 
he premunido enB9tantemeDUfoii ¡ i  maro 
r.oaGaflia, j  i'.empr.i ci ¡nejor ín io  ha.eor- 
le q iM iJ id o  i  mis mnoenos*' prescnpi isue» 
i E x t r a c t e  d t  u n a  e n r ía  d e l  i i '  A t ;Ü K í ¡U E ,  

« ¿ t f f f w »  m ed ico  p n n a p a l  d e !  a j t t e t ú . ,  
a i d a l  de tn  L e f i o »  d é  h o n o r  ) Di.’ i j i tM  
, B O C S Z I  M í ,  h rraaffciico .ee  
H is n e i i U

,'n  SU  I .A 1 E L 1 9  I  p o r  m a y o r ,  i f t n n a  
f r a n c o  c a p a . io í » .  Sordo , 3 1 ;  por o ic o o r  i  
5_ r*. SS. ¡(.ortno M iqw l, — Boirrll h*‘ 
— Escolar, - Sánchez ácana, —  Ortega 
I !todr:Ruei Borqaudez. A X J t P A N T *  

üo.ir iíiiíj Hárnandu j  Bellida. — 
E J H C ^ W A  BOMU h“ . -  M  
c  ■ ’A V x l i  , W eg» Mmaeo -  « r »A -  
Z J A 2 5 A ,  V .  de V se ifa e i J G o d o j —  
a s .fc i .A O A  P Prolongo. -  h v b c U ,  
L a o íS i r r s n o  -  O V S Z B O  lh .i  Ar- 
fcoclxa. —  é Z V t t i A .  V* Trova o í 
V . fc S J E W C ? - » ,  V . M aría . -  ¿ A « A  
O O K - t ,  8 ir  b “’ j  E a w v  I  j  F .u u n n i

Para tom ar pa 
zuela del Angel.

' (3  a »  *  1112.
d irig irse á los •’ res. H. de Lu is  Cholet, 19, pía -

(676)

s i l e s  Marinas d e l  cantábrico
ó baños naturales de mar, escasa, por Yarto  Monzon, V icente ela Varque- 
ra(Santander.) jixtraidas de las aguas de alta mar y  priv'Ugtadas^ por m é­
dicos y  enfermas. Paquete de á kilo para uu baño con algas ó  yerbas m ari­
nas que le complementan v extensa instrucción 10 rs. A  más del autor, para 
evitar falsificaciones ó  imitaciones, solo en Madrid, su depositario central 
P . F . Izquierdo, Ruda, 1 4 , b o t b a .  Zaragoza, R íos. Sevilla , Gradas de la 
Catedral, botica1 R íos eco, Fernandez, calle de los Lienzos. Valladolid, 
Retuerto y Régliera, y  es las capitales más importantes. No dejarse sedu­
c ir por la3 artificiales ni con im itaciones análogas.

Baños su lfu ’ios is con:cr.tradísi,¡iós y  conformes con la  composición ae 
las fuentes su-ifilrosas termales y frías. Excitantes y  especiales eu las en­
fermedades fin 1» p iel, reumatismos, venéreo etc. Bote la S reales para un 
baño ¡nmejdrabie de adulto y  4 baños de niños. Unicamente para evitar 
im itaciones en Madrid, calle d é la  Ruda, núm. 14, botica. m65)

PRESTAM O S sobre alhajas, papei 
del i Estado, fincas y  papeletas del 
Monte de Piedad .— Baratura, pron­
titud  y  reserva al hacer las opera­
ciones, calle de Preciados, núm. 13 
entresuftlo,Madrid.— Los préstamos 
de alhajas v relojes de oro á precios 
fijos y baratos,— Mensualmente se 
imprime la lista  con los precios de 
las alhajas que hay de venta y  se da 
gratis en el establecim iento.—Los 
relojes se venden garantizados, para 
lo cual, la  casa, además de su con- 

! tribucion, está inscrita en el gre- 
( raio de comerciantes de relojes. No 

se compran, ni venden, ni empeñan 
alhajas de doublá, plaqué n i piedras 
falsas, y  sí solo oro, plata, y  piedras 
finas.—Se compra toda clase de pa­
peletas de empeño de alhajas, car­
tas de pago de la Caja de Depósi­
tos, papel del Estado, libranzas del 
G iro mátate y  carpetas de cupones. 
— Las habitaciones de empeño es­
tán enteramente separadas de las

de ,eD ta- 1(348)

r e b a j á T
Doña Polonia Sauz ; lim piar la 

boca, 8 reales; extracción de d ien­
te, mueta ó raigón, 8 ; empastar, 
desde 8 á2¡>; orificar, desde 30 á 60; 
dientes, desde 20 á 120, y  dentadu­
ras completas, desde 500 á 2 .0 0 0 . 
Arenal, 8, pral. '480'

LA CONSOLADORA.
Paz, 5, principal.

Agencia  de negocios c iv iles, m i­
litares y  eclesiásticos; sirvientes y 
servicios fúnebres, por un activo y 
celoso sacerdote.

Sus actos son la mejor ¡ecom en- 
dacion.

Pueden pedirse prospetos y  es­
p iraciones. (672)

L A  A R A G O N E S A .

Zapatería, plaza de Santo D om in­
go, 12, frente á la calle de la Bola. 
— Botinas para caballero, chagrén ó 
becerro, doble suela, á 36 reales; de 
charol, a 38; de becerro m ate, doble 
suela, á 44. Para señora, á 20 y  22 
reales, de rusel; á 26, de chagrén 
fuertes; altas á 30, y de sateo, chan­
clo de charol, m uy elegantes, á 32. 
Para niños, de todas clases, fuertes, 
bonitas. Zapatillas m uy arregla las. 
La  duración, elegancia y  baratura 
del calzado, y  el conformarse su 
dueño con m uy pequeña ganancia 
y  el crédito de muchos años, hacen 
se despache m u.no en esta zapate­
ría.— Botinas de hilo para señora 
m uy frescas á 12 reales. (690)

VEN TA  DE VINOS.

Oreemos hacer un gran servicio 
á ios consumidores de v ino auun 
ciándoles que los de m entrida que 
expende el cosechero R u iz su est 
blociiniento Gorguera 17. N o  tienen 

riva l en lo tónicos puros y  econó­
micos.

L A  E M PE R A TR IZ  D E  L A S  T IN ­

T A S ,  S U IZ A .

La m is superior que se conoce. 
Por 5 rs. una caja para 

hacer 9 cnartillos, 

PaiVILEGlO EN E8PASA.

F. Perillán García. Almacén de 

papel, Prado, 15, Madrid.Ayuntamiento de Madrid




